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Frente a la guerra imperialista, ¡lucha de clases!
Guerra en Ucrania

Contra la guerra que ruge salvaje en Ucrania la “solución” no es ni “la 
victoria del pueblo ucraniano”, ni “su desnazificación a la Putin”, ni la 
“paz justa”. La única alternativa es la lucha de clase internacional del 
proletariado contra TODOS los bandos en conflicto, en la perspectiva 
histórica de la Revolución Proletaria por la destrucción del capitalismo, 
un sistema que nos hunde en la barbarie
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Una sola noche fue suficiente 
para que el trueno de las armas y 
el aullido de las bombas volvieran 
a resonar en Ucrania, a las puer-
tas de las regiones que fueron el 
origen histórico de un capitalismo 
hoy en putrefacción. En pocas 
semanas, esta guerra de una escala 
y brutalidad sin precedentes habrá 
devastado ciudades enteras, arroja-
do a millones de mujeres, niños y 
ancianos a los gélidos caminos del 
invierno, sacrificando innumerables 
vidas humanas en aras de la Patria. 
Járkov, Sumi o Irpin son ya campos 
de ruinas. En el puerto industrial 
de Mariúpol, completamente arra-
sado, el conflicto se ha cobrado ya 
las vidas de como mínimo 5.000 
personas, probablemente más. La 
devastación y los horrores de esta 
guerra recuerdan a las aterradoras 
imágenes de Grozni, Faluya o la 
devastada Alepo. Pero en otros lu-
gares se necesitaron meses, a veces 
años, para llegar a tal devastación, 
en Ucrania, en cambio, no ha ha-
bido ninguna «escalada asesina»: 
¡en apenas un mes, los beligerantes 
han lanzado todas sus fuerzas en la 
matanza, asolando uno de los ma-
yores países de Europa! Esta guerra 
es la aterradora hora de la verdad 
para el capitalismo decadente: des-
plegando su mortífera maquinaria, 
la burguesía se quita de golpe la 
hipócrita máscara de civilización, 
paz y compasión que exhibe con 
esa insoportable arrogancia típica 
de las clases dominantes que se han 
vuelto anacrónicas. Ahí la vemos 
agitándose en un furioso torrente 
de propaganda para ocultar mejor su 
repugnante rostro asesino. ¿Cómo 
no horrorizarse al ver a esos jóvenes 
rusos, reclutas de 19 o 20 años, de 
rostro adolescente, acabar en asesi-
nos, como en Bucha y en otras lo-
calidades recientemente abandona-
das? ¿Cómo no indignarse cuando 
Zelensky, el «servidor del pueblo», 
toma descaradamente como rehén 
a toda una población decretando 
la «movilización general» de todos 
los hombres de entre 18 y 60 años, 
a los que se les prohíbe salir del 
país? ¿Cómo no horrorizarse ante 
los hospitales bombardeados, los 
civiles aterrorizados y hambrien-
tos, las ejecuciones sumarias, los 
cadáveres enterrados en las guar-
derías y el grito desgarrador de los 
huérfanos? La guerra en Ucrania 
es una manifestación odiosa de la 
vertiginosa caída del capitalismo en 
el caos y la barbarie. Un cuadro si-
niestro se perfila ante nuestros ojos: 
desde hace dos años, la pandemia 
de Covid lo ha acelerado conside-

nuclear que la guerra ha vuelto a 
poner en primera plana. La simul-
taneidad y la acumulación de todos 
estos fenómenos no es una desa-
fortunada coincidencia, sino que, 
por el contrario, es testimonio de la 
sentencia por asesinato del capita-
lismo ante el tribunal de la historia. 
Si el ejército ruso cruzó la frontera, 
no fue ciertamente para defender 
al “pueblo ruso” “asediado por 
Occidente”, ni para “ayudar” a los 
ucranianos de habla rusa, víctimas 
de la “nazificación” del gobierno de 
Kiev. La lluvia de bombas que cae 
sobre Ucrania tampoco es producto 
del “delirio” de un “autócrata loco”, 
como repite la prensa en todos los 
tonos cada vez que es necesario 
justificar una masacre3 y ocultar 

3 De Hitler hasta El Asad, pasando por Hu-
sein, Milosevic, Gadafi o Kim Jong-un…, el 
enemigo siempre parece sufrir de graves 
trastornos psíquicos.

que este conflicto, como todos los 
demás, es ante todo la manifestación 
de una sociedad burguesa decadente 
y militarizada que ya solo puede 
ofrecer a la humanidad su propia 
destrucción.

“Agresores” y “agredidos”, 
todos bandidos imperialistas

Nada les importa la muerte y la 
destrucción, el caos y la inestabi-
lidad en sus fronteras: para Putin y 
su camarilla, era necesario defender 
los intereses del capital ruso y su lu-
gar en el mundo, ambos debilitados 
por el cada vez más fuerte amarre a 
Occidente de su tradicional esfera 
de influencia. Podrá la burguesía 
rusa hacer de “víctima” de la 
OTAN, pero Putin nunca ha duda-
do, ante el fracaso de su ofensiva, 
en llevar a cabo una aterradora cam-
paña de tierra quemada y matanzas 

rablemente, del que ella misma es 
el producto monstruoso1. El IPCC2 
está prediciendo cataclismos y un 
cambio climático irreversible, que 
amenazan aún más a la humanidad y 
a la biodiversidad a escala mundial. 
Las grandes crisis políticas se mul-
tiplican, como vimos tras la derrota 
de Trump en Estados Unidos, el 
fantasma del terrorismo se cierne 
sobre la sociedad, así como el riesgo 

1  La pandemia ha vuelto a China, (Shanghái 
reconfinado, entre otros). Y desde luego, 
dista mucho de estar controlada en el resto 
del mundo.
2 Siglas inglesas del   Panel Interguberna-
mental sobre Cambio Climático

a mansalva, exterminando todo lo 
que encontraba a su paso, ¡inclui-
das las poblaciones de idioma ruso 
que supuestamente había venido a 
proteger! Tampoco hay que esperar 
nada de Zelensky y su séquito de 
políticos y oligarcas corruptos. Este 
antiguo cómico interpreta ahora a 
la perfección su papel de servidor 
sin escrúpulos de los intereses de la 
burguesía ucraniana. Mediante una 
intensa campaña nacionalista, ha 
conseguido armar a la población, a 
veces por la fuerza, y reclutar a toda 
una jauría de mercenarios y pisto-
leros a los que ha alzado al rango 
de “héroes de la nación”. Zelensky 
está ahora de “gira” telemática por 
las capitales occidentales, dirigién-
dose a todos los parlamentos para 
suplicar que se le entreguen más y 
más armas y municiones. En cuanto 
a la “heroica resistencia ucraniana”, 
está haciendo lo que hacen todos 

Declaración conjunta de grupos de la Izquierda Comunista

Las organizaciones de la izquierda comu-
nista deben defender unidas su herencia 
común de adhesión a los principios del inter-
nacionalismo proletario, especialmente en un 
momento de gran peligro para la clase obrera 

mundial. El regreso de la carnicería imperia-
lista a Europa en la guerra de Ucrania es uno 
de esos momentos. Por eso publicamos a 
continuación, con otros firmantes de la tradi-
ción de la izquierda comunista (y un grupo de 

trayectoria diferente que apoya plenamente 
la Declaración), una declaración común sobre 
las perspectivas fundamentales para la clase 
obrera frente a la guerra imperialista. 

La guerra en Ucrania se está li-
brando en función de los intereses 
contrapuestos de todas las diferentes 
potencias imperialistas, grandes y 
pequeñas, y no de los intereses de 
la clase obrera, que es una clase de 
unidad internacional. Es una guerra 
por territorios estratégicos, por la 
dominación militar y económica 
que se libra abierta y encubierta-
mente por los belicistas a cargo de 
los EE.UU., Rusia, las máquinas 
estatales de Europa Occidental, con 
la clase dominante ucraniana ac-
tuando como un peón nada inocente 
en el tablero de ajedrez imperialista 
mundial. 

La clase obrera, y no el Estado 
ucraniano, es la verdadera víctima 
de esta guerra, ya sea como mujeres 
y niños indefensos masacrados, 
refugiados hambrientos o carne de 
cañón reclutada en cualquiera de 
los dos ejércitos, o en la creciente 
miseria que los efectos de la guerra 
traerán a los trabajadores de todos 
los países.  

La clase capitalista y su modo 
de producción burgués no pueden 
superar sus divisiones nacionales 

competitivas que conducen a la 
guerra imperialista. El sistema ca-
pitalista no puede evitar hundirse en 
una mayor barbarie.

Por su parte, la clase obrera mun-
dial tiene que desarrollar su lucha 
contra el deterioro de los salarios y 
del nivel de vida. Esta guerra, la ma-
yor en Europa desde 1945, advierte 
del futuro que el capitalismo reserva 
al mundo si la lucha de la clase obre-
ra no conduce al derrocamiento de 
la burguesía y su sustitución por el 
poder político de la clase obrera, la 
dictadura del proletariado.

Los designios guerreros y 
las mentiras de las diferentes 

potencias imperialistas. 

El imperialismo ruso quiere re-
vertir el enorme revés que recibió 
en 1989 y volver a ser una potencia 
mundial. EEUU quiere preservar su 
estatus de superpotencia y su lide-
razgo mundial. Las potencias euro-
peas temen la expansión rusa, pero 
también el dominio aplastante de 
EEUU. Ucrania quiere aliarse con 
el más fuerte de los imperialismos. 

Reconozcámoslo, EE.UU. y las 
potencias occidentales tienen las 
mentiras más convincentes, y la 
mayor máquina de mentir de los 
medios de comunicación, para jus-
tificar sus verdaderos objetivos en 
esta guerra: supuestamente están 
reaccionando a la agresión rusa 
contra pequeños estados soberanos, 
defendiendo la democracia contra la 
autocracia del Kremlin, defendien-
do los derechos humanos frente a la 
brutalidad de Putin.

Los gánsteres imperialistas más 
fuertes suelen tener la mejor pro-
paganda de guerra, la mayor men-
tira, porque pueden provocar y 
maniobrar a sus enemigos para que 
disparen primero. Pero recordemos 
la actuación tan pacífica de estas 
potencias recientemente en Oriente 
Medio, en Siria, Irak y Afganistán, 
cómo el poder aéreo estadouniden-
se arrasó recientemente la ciudad 
de Mosul, cómo las fuerzas de la 
Coalición pasaron a cuchillo a la 
población iraquí con la falsa excusa 
de que Saddam Hussein tenía armas 
de destrucción masiva. Recordemos 
más atrás los innumerables críme-

nes de estas democracias contra 
la población civil durante el siglo 
pasado, ya sea durante la década 
de 1960 en Vietnam, durante la 
década de 1950 en Corea, durante 
la Segunda Guerra Mundial en 
Hiroshima, Dresde o Hamburgo. 
Los atropellos rusos contra la po-

¡Los trabajadores no tienen patria!
¡Abajo todas las potencias imperialistas!
Contra la barbarie capitalista: ¡el socialismo!

Internacional sobre la guerra en Ucrania
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Estados Unidos, Rusia, la UE, Ucrania...  
¡Todos los Estados son responsables de la guerra!

los ejércitos del mundo: ¡disparar 
al montón, masacrar, saquear y no 
hacer ascos en apalear a muerte o 
ejecutar a los prisioneros! Todas 
las potencias democráticas fingen 
estar indignadas por los “críme-
nes de guerra” perpetrados por el 
ejército ruso. ¡Serán hipócritas! 
A lo largo de la historia, no han 
dejado de apilar cadáveres y ruinas 
por todos los rincones del mundo. 
Mientras lloran por la suerte de la 
población víctima del “ogro ruso”, 
las potencias occidentales entregan 
cantidades astronómicas de armas 
de guerra, proporcionan entrena-
miento y toda la inteligencia nece-
saria para los ataques y bombardeos 
del ejército ucraniano, ¡incluido el 
regimiento neonazi Azov! Y sobre 
todo la burguesía estadounidense, 
la cual, al multiplicar sus provo-
caciones, ha hecho todo lo posible 
para azuzar a Moscú a una guerra 
perdida de antemano. Para Estados 
Unidos, lo principal es desangrar 
a Rusia y tener vía libre para rom-
per las pretensiones hegemónicas 

Llevamos ya cinco semanas de barbarie 
guerrera. Los servidores del capitalismo 
buscan culpables: Rusia y Putin son los 
más señalados. En realidad, la guerra 

imperialista es un engranaje criminal en 
el que todos los Estados participan y 
son culpables. No hay guerras “justas”, 
todas son un crimen de aniquilación 

de vidas humanas y de destrucción de 
fuerzas productivas. Todas las guerras 
son imperialistas, todos los Estados son 
imperialistas. No hay que elegir entre 

ellos, hay que luchar contra todos. Por la 
lucha de clase del proletariado contra la 
guerra y contra todos los Estados: USA, 
Rusia, China, Ucrania, la UE

La sociedad burguesa, podrida 
hasta los huesos, enferma de sí mis-
ma, vuelve a escupir su asqueroso 
torrente de hierro y fuego. Cada día, 
la carnicería ucraniana extiende su 
procesión de bombardeos masivos, 
emboscadas, asedios y columnas de 
refugiados que huyen por millones 
del fuego masivo de los beligerantes.

En medio de la avalancha de pro-
paganda vertida por los gobiernos de 
todos los países, destacan dos menti-
ras: la primera presenta a Putin como 
un “autócrata loco” dispuesto a todo 
para convertirse en el nuevo zar de 
un Imperio reconstituido y hacerse 
con las “riquezas” de Ucrania; la otra 
atribuye la responsabilidad esencial 
del conflicto a los “genocidas” de 
las poblaciones rusoparlantes del 
Donbass, a las que los “heroicos” 
soldados rusos tuvieron que proteger 
arriesgando sus vidas. La burguesía 
siempre ha tenido especial cuidado 
en ocultar las verdaderas causas de 
la guerra cubriéndolas con el velo 
ideológico de la “civilización”, la 
“democracia”, los “derechos huma-
nos” y el “derecho internacional”. 
Pero la verdadera causa de la guerra 
es el capitalismo.

Un paso más hacia el caos

Desde que Putin llegó al poder en 
el año 2000, Rusia ha hecho grandes 
esfuerzos para construir un ejército 
más moderno y recuperar su influen-
cia en Oriente Medio, sobre todo en 
Siria, pero también en África con el 
envío de mercenarios a Libia, África 
Central y Mali, sembrando cada vez 
más el caos. En los últimos años, 
tampoco ha dudado en lanzar ofen-
sivas directas, en Georgia en 2008, y 
luego ocupando Crimea y Donbass 
en 2014, en un intento de frenar el 
declive de su esfera de influencia, 
a riesgo de crear una gran inesta-
bilidad en sus propias fronteras. 

Tras la retirada de Estados Unidos 
de Afganistán, Rusia creyó que 
podía aprovechar el debilitamiento 
de Estados Unidos para intentar 
devolver a Ucrania a su esfera de 
influencia, un territorio esencial 
para su posición en Europa y en el 
mundo, especialmente cuando Kiev 
amenazaba con entrar en la OTAN.

Desde el colapso del bloque del 
Este, no es ciertamente la primera 
vez que la guerra hace estragos en el 
continente europeo. Las guerras de 
los Balcanes en la década de 1990 y 
el conflicto de Donbass en 2014 ya 
habían traído miseria y desolación al 
continente. Pero la guerra en Ucra-
nia tiene implicaciones mucho más 
graves que los conflictos anteriores, 
ilustrando cómo el caos se acerca 
cada vez más a los principales cen-
tros del capitalismo.

Rusia, una de las principales po-
tencias militares, participa directa 
y masivamente en la invasión de 
un país que ocupa una posición 
estratégica en Europa, en las fron-
teras de la Unión Europea. En el 
momento de escribir estas líneas, 
Rusia habría perdido ya 10.000 
soldados y muchos más heridos y 
desertores. Ciudades enteras han 
sido bombardeadas. El número de 
víctimas civiles es probablemente 
considerable. ¡Y todo esto en apenas 
un mes de guerra!1

La región asiste ahora a una 
enorme concentración de tropas 
y equipos militares avanzados, 
no sólo en Ucrania, con armas, 
soldados y mercenarios traídos de 
todas partes, sino también en toda 
Europa del Este con el despliegue 
de miles de tropas de la OTAN y 
la movilización del único aliado de 
Putin, Bielorrusia. Varios Estados 
europeos también han decidido 
1 A modo de comparación, la URSS perdió 
25.000 soldados durante los 9 años de la te-
rrible guerra que asoló Afganistán

aumentar considerablemente sus 
esfuerzos en materia de armamen-
to, en primer lugar, los Estados 
bálticos, pero también Alemania, 
que ha anunciado recientemente 
la duplicación de su presupuesto 
dedicado a su “defensa”.

Rusia, por el contrario, amenaza 
regularmente al mundo entero con 
represalias militares y blande desca-
radamente su arsenal nuclear. El mi-
nistro de Defensa francés también 
recordó a Putin que se enfrentaba 
a “potencias nucleares”, antes de 
adoptar un tono más “diplomático”. 
Sin mencionar siquiera un conflicto 
nuclear, es de temer el riesgo de un 
gran accidente industrial en alguna 
de las centrales nucleares ucrania-
nas. Ya se produjeron duros comba-
tes en las instalaciones nucleares de 
Chernóbil y Zaporijia, donde se in-
cendiaron locales (afortunadamente 
administrativos) tras un bombardeo.

A esto se añade una importante 
crisis migratoria en la propia Euro-
pa. Millones de ucranianos huyen a 
los países vecinos para escapar de la 
guerra y del reclutamiento forzoso 
en el ejército de Zelensky. Pero dado 
el peso del populismo en Europa 
y la voluntad a veces explícita de 
varios Estados de instrumentalizar 
cínicamente a los migrantes con 
fines imperialistas (como hemos 
visto recientemente en la frontera 
bielorrusa o a través de las ame-
nazas periódicas de Turquía a la 
Unión Europea), a largo plazo este 
éxodo masivo podría crear graves 
tensiones e inestabilidad.

En resumen, la guerra en Ucrania 
conlleva un gran riesgo de caos, 
desestabilización y destrucción a 
escala internacional. Si este conflic-
to no conduce por sí mismo a una 
conflagración aún más mortífera, 
no hace más que aumentar consi-
derablemente esos peligros, con 
tensiones y riesgos de “escaladas” 

incontroladas que llevan a conse-
cuencias inimaginables.

¿Es Rusia la única  
responsable de la guerra?

Si la burguesía rusa abrió las 
hostilidades para defender sus 
sórdidos intereses imperialistas, la 
propaganda que presenta a Ucrania 
y a los países occidentales como 
víctimas de un “dictador loco” es 
una hipócrita mascarada. Durante 
meses, el gobierno estadounidense 
ha estado advirtiendo provocati-
vamente de un inminente ataque 
ruso, mientras proclamaba que no 
pondría un pie en suelo ucraniano. 
Desde la desintegración de la URSS, 
Rusia se ha visto continuamente 
amenazada en sus fronteras, tanto en 
Europa del Este como en el Cáucaso 
y Asia Central. Estados Unidos y las 
potencias europeas han hecho retro-
ceder metódicamente la esfera de 
influencia rusa mediante la integra-
ción de muchos países del Este en la 
Unión Europea y la OTAN. Este es 
también el significado del derroca-
miento del expresidente georgiano 
Shevardnadze en 2003 durante la 
“Revolución de las Rosas” que llevó 
al poder a una camarilla pro - USA, 
así como la “Revolución Naranja” 
de 2004 en Ucrania y todos los 
conflictos subsiguientes entre las 
diferentes facciones de la burguesía 
local. El apoyo activo de las poten-
cias occidentales a la oposición pro 
-europea en Bielorrusia, la guerra de 
Nagorno-Karabaj bajo la presión de 
Turquía (miembro de la OTAN) y el 
ajuste de cuentas al más alto nivel 
del Estado kazajo no han hecho 
más que acentuar la sensación de 
urgencia en la burguesía rusa.

Tanto para la Rusia zarista como 
para la “soviética”, Ucrania siem-
pre ha representado una cuestión 
central en su política exterior. De 

de China, objetivo principal de la 
potencia americana. Esta guerra 
también permite a Estados Unidos 
contener y frustrar el gran proyecto 
imperialista chino de las “Rutas de 
la Seda”. Para lograr sus fines, la 
“gran democracia” americana no 
ha dudado en alentar una aventura 
militar tan brutal como irracional, 
aumentando la desestabilización 
mundial y el caos en el entorno de 
Europa Occidental.

El proletariado no tiene que ele-
gir un bando contra otro. ¡No tiene 
patria que defender y debe luchar 
contra el nacionalismo y la histeria 
chovinista de la burguesía en todas 
partes! ¡Debe luchar con sus propias 
armas y sus propios medios contra 
la guerra!

Para luchar contra la guerra,  
es necesario luchar  
contra el capitalismo

Hoy, el proletariado de Ucrania, 
aplastado por más de 60 años de 
estalinismo, está sufriendo una gran 

derrota dejándose hechizar por las 
sirenas del nacionalismo. En Rusia, 
aunque el proletariado se ha mostrado 
algo más reticente, su incapacidad 
para frenar los impulsos bélicos de 
“su” burguesía, explica por qué la 
camarilla gobernante ha podido en-
viar a 200.000 soldados al frente sin 
temer la menor reacción obrera. En 
las principales potencias capitalistas, 
en Europa Occidental y en EEUU, el 
proletariado no tiene hoy ni la fuerza 
ni la capacidad política para oponerse 
directamente a este conflicto median-
te su solidaridad internacional y su 
lucha contra la burguesía en todos 
los países. Por el momento no está 
en condiciones de confraternizar 
y entrar en una lucha masiva para 
detener la masacre. Sin embargo, 
aunque los peligros de la propaganda 
y las manifestaciones de todo tipo 
podrían arrastrarlo al callejón sin 
salida de la defensa del nacionalismo 
pro- ucraniano o a la falsa alternativa 
del pacifismo, el viejo proletariado 
de los países occidentales, con su 
experiencia en lucha de clases y en 

patrañas de la burguesía, sigue siendo 
el principal antídoto contra la espiral 
destructiva y mortífera del sistema 
capitalista. La burguesía occidental 
se ha precavido de no intervenir di-
rectamente en Ucrania porque sabe 
que la clase obrera no aceptará el 
sacrificio diario de miles de soldados 
alistados en enfrentamientos bélicos. 
Aunque desorientada y aún debilitada 
por esta guerra, la clase obrera de los 
países occidentales mantiene intactas 
sus potencialidades y su capacidad de 
desarrollar sus luchas en su resisten-
cia a los nuevos sacrificios generados 
por las sanciones contra la economía 
rusa y por el colosal aumento de los 
presupuestos militares: la inflación 
galopante, el alza de la mayoría de 
los productos de la vida cotidiana 
que ello acarrea y la aceleración de 
los ataques contra sus condiciones 
de vida y de explotación. Desde 
ya, los proletarios pueden y deben 
oponerse a todos los sacrificios que 
exige la burguesía. ¡Solo mediante 
sus luchas podrá el proletariado 
entablar una relación de fuerza con 

la clase dominante para frenar su 
brazo asesino!, pues la clase obrera, 
productora de toda la riqueza, es, 
al fin y al cabo, la única fuerza de 
la sociedad capaz de poner fin a la 
guerra si iniciara el camino de echar 
abajo el capitalismo. Eso es lo que 
nos demostró la historia cuando el 
proletariado se levantó en Rusia en 
1917 y en Alemania al año siguiente, 
¡poniendo fin a la guerra con aquel tan 
formidable estallido revolucionario! 
A la vez que la Guerra Mundial iba 
acrecentando su barbarie, los re-
volucionarios mantenían el rumbo 
defendiendo intransigentemente el 
principio elemental del internacio-
nalismo proletario. Les incumbe 
hoy a los revolucionarios transmi-
tir la experiencia del movimiento 
obrero. Ante la guerra, su primera 
responsabilidad es hablar con una 
sola voz izando con firmeza la ban-
dera del internacionalismo, ¡la única 
que puede hacer temblar de nuevo  
a la burguesía!

CCI, 4 de abril de 2022

Viene de portada

hecho, Ucrania es para Moscú la 
única y última vía de acceso direc-
to al Mediterráneo. La anexión de 
Crimea en 2014 ya obedecía a este 
imperativo del imperialismo ruso 
directamente amenazado de cerco 
por regímenes mayoritariamente 
proamericanos. El deseo declarado 
de Estados Unidos de vincular a 
Kiev con Occidente es, por tanto, 
vivido por Putin y su camarilla 
como una auténtica provocación. 
En este sentido, aunque la ofensiva 
del ejército ruso parece totalmente 
irracional y condenada al fracaso 
desde el principio, para Moscú es 
un “golpe de fuerza” desesperado 
que pretende mantener su rango de 
potencia mundial.

La burguesía estadounidense, aun-
que dividida en el tema, es perfec-
tamente consciente de la situación 
de Rusia y no ha dejado de llevar 
a Putin al límite multiplicando 
las provocaciones. Cuando Biden 
aseguró explícitamente que no in-
tervendría directamente en Ucrania, 
dejó deliberadamente un vacío que 
Rusia aprovechó inmediatamente 
con la esperanza de frenar su declive 
en la escena internacional. No es la 
primera vez que Estados Unidos uti-
liza el maquiavelismo frío para con-
seguir sus fines: ya en 1990, Bush 
padre había empujado a Sadam 
Husein a una trampa fingiendo que 
no quería intervenir para defender 
Kuwait. Cuando Sadam mordió el 
anzuelo invadiendo Kuwait Estados 
Unidos desencadenó la primera 
guerra del Golfo.

Todavía es demasiado pronto para 
predecir la duración y la escala de 
la ya considerable destrucción en 
Ucrania, pero desde la década de 
1990 hemos visto las masacres 
de Srebrenica, Grozny, Sarajevo, 
Faluya y Alepo. Quien inicia una 
guerra suele estar condenado a em-

Sigue en pág. 3

Ucrania: frente a la guerra imperialista, ¡lucha de clases!
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Declaración conjunta de grupos de la  
Izquierda Comunista Internacional  

blación ucraniana están sacados 
esencialmente del mismo libro de 
operaciones imperialista.

El capitalismo ha catapultado a 
la humanidad a la era de la guerra 
imperialista permanente. Es una ilu-
sión pedirle que “pare” la guerra. La 
“paz” sólo puede ser un paréntesis 
en el capitalismo bélico.

Cuanto más se hunda en una crisis 
irresoluble, mayor será la destruc-
ción militar que traerá el capitalis-
mo junto con sus crecientes catás-
trofes de contaminación y plagas. El 
capitalismo está podrido y maduro 
para un cambio revolucionario.

La clase obrera es un gigante dormido 

El sistema capitalista, cada vez 
más un sistema de guerra con todos 
sus horrores no encuentra actual-
mente ninguna oposición de clase 
significativa a su dominio, hasta el 
punto de que el proletariado sufre 
el empeoramiento de la explotación 
de su fuerza de trabajo y los últimos 
sacrificios que el imperialismo le 
pide en el campo de batalla. 

El desarrollo de la defensa de 
sus intereses de clase, así como 
su conciencia de clase estimulada 
por el papel indispensable de la 
vanguardia revolucionaria, encierra 
un potencial aún mayor de la clase 
obrera, la capacidad de unirse como 
clase para derrocar por completo 
el aparato político de la burguesía 
como lo hizo en Rusia en 1917 y 
amenazó con hacerlo en Alemania 
y otros países en 1918-23. Es decir, 
derrocar el sistema que conduce a 
la guerra. De hecho, la Revolución 
de Octubre y las insurrecciones que 
suscitó en las demás potencias im-
perialistas son un brillante ejemplo 
no sólo de oposición a la guerra 
sino también de ataque al poder de 
la burguesía.

Hoy todavía estamos lejos de ese 

período revolucionario. Asimismo, 
las condiciones de la lucha del pro-
letariado son diferentes de las que 
existían en la época de la primera 
matanza imperialista. En cambio, lo 
que sigue siendo lo mismo, frente a 
la guerra imperialista, son los prin-
cipios fundamentales del interna-
cionalismo proletario y el deber de 
las organizaciones revolucionarias 
de defender estos principios con 
uñas y dientes, contra la corriente 
cuando sea necesario, en el seno  
del proletariado.

La tradición política que ha luchado  
y sigue luchando por el internacionalismo  
contra la guerra imperialista. 

Los pueblos de Zimmerwald y 
Kienthal, en Suiza, se hicieron fa-
mosos por ser los lugares de encuen-
tro de los socialistas de ambos ban-
dos en la Primera Guerra Mundial 
para iniciar una lucha internacional 
para poner fin a la carnicería y de-
nunciar a los dirigentes patrióticos 
de los partidos socialdemócratas. 
Fue en estas reuniones donde los 
bolcheviques, apoyados por la Iz-
quierda de Bremen y la Izquierda 
Holandesa, plantearon los princi-
pios esenciales del internacionalis-
mo contra la guerra imperialista que 
siguen siendo válidos hoy en día: 

el no apoyo a ninguno de los dos 
bandos imperialistas; el rechazo de 
todas las ilusiones pacifistas; y el 
reconocimiento de que sólo la clase 
obrera y su lucha revolucionaria 
podrían poner fin al sistema que se 
basa en la explotación de la fuerza 
de trabajo y genera permanente-
mente la guerra imperialista.

En los años 30 y 40 sólo la corrien-
te política ahora llamada Izquierda 
Comunista se aferró a los principios 
internacionalistas desarrollados por 
los bolcheviques en la Primera Gue-
rra Mundial. La Izquierda Italiana y 
la Izquierda Holandesa se opusieron 

activamente a ambos bandos en la 
Segunda Guerra Mundial imperia-
lista rechazando tanto las justifica-
ciones fascistas como antifascistas 
de la matanza -a diferencia de las 
otras corrientes que reivindicaban 
la revolución proletaria, incluido 
el trotskismo. Al hacerlo, estas 
izquierdas comunistas rechazaron 
cualquier apoyo al imperialismo de 
la Rusia estalinista en el conflicto. 

Hoy, ante la aceleración del con-
flicto imperialista en Europa, las or-
ganizaciones políticas basadas en la 
herencia de la Izquierda Comunista 
siguen enarbolando la bandera del 
internacionalismo proletario conse-
cuente, y constituyen un punto de 
referencia para quienes defienden 
los principios de la clase obrera. 

Por eso las organizaciones y 
grupos de la Izquierda Comunista 
de hoy, poco numerosos y cono-
cidos, han decidido emitir esta 
declaración común, y difundir 
lo más ampliamente posible los 
principios internacionalistas que se 
forjaron contra la barbarie de dos  
guerras mundiales. 

Ningún apoyo a ningún ban-
do en la carnicería imperialista  
de Ucrania.

Ninguna ilusión en el pacifismo: 
el capitalismo sólo puede vivir con 
guerras interminables.

Sólo la clase obrera puede poner 
fin a la guerra imperialista a través 
de su lucha de clase contra la explo-
tación que lleva al derrocamiento 
del sistema capitalista. 

Trabajadores del mundo, ¡uníos!
------------------
Corriente Comunista Internacional
Instituto Onorato Damen
Voz Internacionalista
Perspectiva Comunista Internacional  
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pantanarse. En la década de 1980, 
Rusia pagó un alto precio por la 
invasión de Afganistán que llevó 
a la implosión de la URSS. Esta-
dos Unidos ha tenido sus propios 
fiascos, debilitándolo tanto militar 
como económicamente. Todas es-
tas aventuras acabaron, a pesar de 
las aparentes victorias iniciales, en 
importantes reveses y debilitaron 
considerablemente a los belige-
rantes. La Rusia de Putin, si no se 
retira tras una humillante derrota, no 
se librará de quedar empantanada, 
aunque consiga tomar las principa-
les ciudades ucranianas.

Todos los países y todas las 
guerras son imperialistas

“Un nuevo imperialismo amenaza 
la paz mundial”2, “Los ucranianos 
llevan cientos de años luchando 
contra el imperialismo ruso”3...

“El imperialismo ruso”, la burgue-
sía sólo tiene estas palabras en la 
boca, como si Rusia fuera la quin-
taesencia del imperialismo frente al 
“pollito indefenso” ucraniano. En 
2 “Contra el imperialismo ruso, por una olea 
da internacionalista”, Mediapart (2 de marzo 
de 2022). Este artículo, de título evocador, 
roza la farsa, especialmente por parte de 
su autor, Edwy Plenel, belicista patentado y 
gran defensor del imperialismo francés
3   “Para entender el conflicto entre Ucrania 
y Rusia, hay que mirar al colonialismo”, The 
Washington Post (24 de febrero de 2022)

realidad, desde que el capitalismo 
entró en su periodo de decadencia, 
la guerra y el militarismo se han 
convertido en características fun-
damentales de este sistema. Todos 
los Estados, grandes o pequeños, 
son imperialistas; todas las guerras, 
ya sea que pretendan ser “humani-
tarias”, “liberadoras” o “democrá-
ticas”, son guerras imperialistas. 
Esto ya fue identificado por los 
revolucionarios durante la Primera 
Guerra Mundial: a principios del 
siglo XX, el mercado mundial es-
taba totalmente dividido en cotos 
de caza por las principales naciones 
capitalistas. Ante el aumento de la 
competencia y la imposibilidad de 
liberarse de las contradicciones del 
capitalismo mediante nuevas con-
quistas coloniales o comerciales, los 
Estados construyeron gigantescos 
arsenales y sometieron toda la vida 
económica y social a los imperati-
vos de la guerra. En este contexto 
estalló la Guerra Mundial en agosto 
de 1914, una matanza sin parangón 
en la historia de la humanidad, 
expresión fulgurante de una nueva 
“era de guerras y revoluciones”.

Frente a la competencia feroz y la 
omnipresencia de la guerra, en todas 
las naciones, grandes o pequeñas, 
se desarrollaron dos fenómenos 
que constituyen las principales 
características del periodo de de-

cadencia: el capitalismo de Estado 
y los bloques imperialistas. “El 
capitalismo de Estado [...] responde 
a la necesidad de que cada país, 
con vistas a la confrontación con 
otras naciones, obtenga el máximo 
de disciplina en su seno por parte 
de los distintos sectores de la so-
ciedad, para reducir al mínimo los 
enfrentamientos entre clases, pero 
también entre facciones rivales de 
la clase dominante, con el fin, en 
particular, de movilizar y controlar 
todo su potencial económico. Del 
mismo modo, la constitución de 
bloques imperialistas corresponde 
a la necesidad de imponer una dis-
ciplina similar entre las diferentes 
burguesías nacionales para limitar 
sus antagonismos mutuos y reunir-
las para la confrontación suprema 
entre los dos campos militares.4 El 
mundo capitalista se dividió así, a 
lo largo del siglo XX, en bloques 
rivales: Aliados contra potencias 
del Eje, bloque occidental contra 
bloque oriental.

Pero con el colapso de la URSS, a 
finales de los años 80, comenzó la 
última fase de la decadencia del ca-
pitalismo: el período de su descom-
4  “Militarismo y descomposición [1]”, Revis-
ta Internacional nº 64 (primer trimestre de 
1991) https://es.internationalism.org/revista-
internacional/201410/4046/militarismo-y-
descomposicion 

posición generalizada5, marcado 
por la desaparición, durante más de 
30 años, de los bloques imperialis-
tas. La relegación del “gendarme” 
ruso y, de facto, la dislocación del 
bloque estadounidense abrió el ca-
mino a toda una serie de rivalidades 
y conflictos locales que habían sido 
sofocados por la férrea disciplina de 
los bloques. Esta tendencia al sál-
vese quien pueda y al aumento del 
caos se ha confirmado plenamente 
desde entonces.

Ya en 1990, la única “superpoten-
cia” estadounidense intentó poner 
un mínimo de orden en el mundo 
y frenar el inevitable declive de su 
propio liderazgo... recurriendo a la 
guerra. Como el mundo ya no está 
dividido en dos campos imperia-
listas disciplinados, un país como 
Irak creyó posible apoderarse de  
un antiguo aliado del mismo blo-
que, Kuwait. Estados Unidos, al 
frente de una coalición de 35 países, 
lanzó una ofensiva asesina que 
debía desalentar cualquier tentación 
futura de emular las acciones de 
Saddam Hussein.

Pero la operación no pudo acabar 
con el sálvese quien pueda impe-
rialista, manifestación típica del 
proceso de descomposición de la 
sociedad. En las guerras de los Bal-
canes ya se pusieron de manifiesto 
las peores rivalidades entre las po-
tencias del antiguo bloque occiden-
tal, especialmente Francia, Reino 
Unido y Alemania, que, además 
de las mortíferas intervenciones 
estadounidenses y rusas, práctica-
mente se hacían la guerra entre sí a 
través de los distintos beligerantes 
de la antigua Yugoslavia. El ataque 
terrorista del 11 de septiembre de 
2001 supuso un paso más hacia el 
caos, golpeando el corazón del capi-
talismo global. Lejos de las teorías 
izquierdistas sobre las supuestas 
apetencias petroleras estadouniden-
ses, cuyo abismal coste de la guerra 
reveló su ineptitud, fue básicamente 
en este contexto en el que Estados 
Unidos tuvo que lanzar las invasio-
nes de Afganistán en 2001 y de Irak, 
de nuevo, en 2003, en nombre de la 
“guerra contra el terrorismo”.

En la segunda guerra del Golfo, 
Alemania, Francia y Rusia no sólo 
arrastraron los pies detrás del Tío 
Sam, sino que se negaron a com-
prometer a sus soldados. Sobre 
todo, cada una de estas operaciones 
no hizo más que generar tal caos e 
inestabilidad que Estados Unidos 
acabó empantanado, hasta el punto 
de tener que abandonar humillante-
mente Afganistán 20 años después, 
dejando un campo de ruinas en ma-
nos de los talibanes a los que habían 
venido a combatir, al igual que ya 
habían tenido que abandonar Irak, 
sumido en una inmensa anarquía, 
desestabilizando toda la región, 
especialmente la vecina Siria. Para 
defender su posición de primera 
potencia mundial, Estados Unidos 
se convirtió así en el principal pro-
pagador del caos en el periodo de 
decadencia.

Estados Unidos está creando el 
caos en la puerta de uno de los 
principales centros del capitalismo 
mundial

Hoy en día, Estados Unidos se 
ha anotado innegablemente puntos 
imperialistas, sin siquiera tener que 
intervenir directamente. Rusia, ad-
versario desde hace mucho tiempo, 
5 Ver nuestras Tesis sobre la Descomposi 
ción https://es.internationalism.org/revista-in-
ternacional/200510/223/la-descomposicion-
fase-ultima-de-la-decadencia-del-capitalismo

EEUU, Rusia, UE, Ucrania ¡Todos los Estados son responsables de la guerra!
está inmersa en una guerra impo-
sible de ganar que provocará, sea 
cual sea el resultado, un gran debi-
litamiento militar y económico. La 
Unión Europea y Estados Unidos ya 
han anunciado el color: según el jefe 
de la diplomacia europea, se trata 
de “devastar la economía rusa”... 
¡y tanto peor para el proletariado 
de Rusia que pagará todas estas re-
presalias, como para el proletariado 
ucraniano que es la primera víctima 
y rehén del desencadenamiento de 
la barbarie bélica!

Además, los estadounidenses han 
tomado el control de la OTAN, 
que el presidente francés anunció 
que estaba “en muerte cerebral”, 
reforzando considerablemente su 
presencia en el Este y obligando a 
las principales potencias europeas 
(Alemania, Francia y Reino Unido) 
a asumir más la carga económica 
del militarismo para la defensa de 
las fronteras orientales de Europa, 
una política que Estados Unidos in-
tenta aplicar desde hace varios años, 
especialmente bajo la presidencia 
de Trump y continuada por Biden, 
para concentrar su fuerza contra su 
principal enemigo: China.

Para los europeos, la situación 
representa una derrota diplomática 
de primer orden y una considerable 
pérdida de influencia. El conflicto 
alimentado por EE.UU. no conviene 
a Francia y Alemania, que, debido 
a su dependencia del gas ruso y 
del mercado que representa para 
sus propias mercancías, no tienen 
absolutamente nada que ganar con 
este conflicto. Por el contrario, 
Europa sufrirá una nueva acelera-
ción de la crisis económica bajo el 
impacto de la guerra y las sanciones 
impuestas. Así, los europeos han 
tenido que replegarse tras el escudo 
estadounidense, mientras que el de-
bilitamiento diplomático provocado 
por la chulería de Trump les había 
hecho albergar la esperanza de un 
fuerte retorno del viejo continente 
en la escena internacional.

¿El hecho de que las principales 
potencias europeas se vean obli-
gadas a alinearse detrás de Estados 
Unidos constituye el inicio de la 
formación de un nuevo bloque 
imperialista? El periodo de descom-
posición no impide por sí mismo 
la formación de nuevos bloques, 
aunque el peso del sálvese quien 
pueda dificultar considerablemente 
esta posibilidad. Sin embargo, en 
esta situación, la voluntad de cada 
Estado de defender sus propios 
intereses imperialistas se ve amplia-
mente reforzada. Alemania se ha de-
morado un poco en la aplicación de 
las sanciones y sigue andando con 
pies de plomo para no sancionar las 
exportaciones de gas ruso de las que 
depende en gran medida. Por otra 
parte, Alemania, junto con Francia, 
ha intervenido constantemente para 
ofrecer a Rusia una salida diplomá-
tica que, por supuesto, Washington 
intenta retrasar. Incluso Turquía e 
Israel intentan ofrecer sus “buenos 
servicios” como intermediarios. 
A largo plazo, con el aumento de 
sus gastos militares, las grandes 
potencias europeas podrían incluso 
tratar de emanciparse de la tutela 
estadounidense, una ambición que 
Macron defiende regularmente a 
través de su proyecto de “defensa 
europea”. Si bien es innegable que 
Estados Unidos ha ganado puntos 
en lo inmediato, cada país intenta 
también jugar su propia carta, lo 
que compromete la constitución de 
un bloque con mayor facilidad, ya 
que China, por su parte, es incapaz 

Viene de pág. 2

Viene de pág 1.
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Reuniones Públicas de la CCI
¿Quién puede detener las guerras y la barbarie capitalista?
La CCI ha celebrado Reuniones Públicas presenciales y por Internet 

para la lucha internacionalista contra la guerra en Ucrania. Se han 
desarrollado debates muy animados que han partido de un acuerdo 
profundo en los principios internacionalistas proletarios contra la guerra: 
Los obreros no tienen patria. Contra todos los bandos imperialistas en 
conflicto, Por la lucha de clases internacional contra la guerra y contra 
el capitalismo

Estamos viviendo la campaña 
de propaganda bélica más intensa 
desde la Segunda Guerra Mundial, 
no sólo en Rusia y Ucrania, sino 
en todo el mundo. Por lo tanto, es 
esencial que todos los que tratan 
de defender el internacionalismo 
proletario frente a los tambores 
de guerra aprovechen todas las 
oportunidades para reunirse para 
discutir y aclarar, para apoyarse y 
solidarizarse, y para definir mejor 
el método de los revolucionarios 
contra la campaña militarista de 
la burguesía. Por ello, la CCI ha 
organizado una serie de reuniones 
públicas en línea y presenciales en 
varios idiomas (inglés, francés, es-
pañol, neerlandés, italiano, alemán, 
portugués y turco) y seguirá orga-
nizando más en un futuro próximo.

En el espacio de este breve artí-
culo no podemos resumir todos los 
debates que tuvieron lugar, que es-
tuvieron marcados por un ambiente 
serio y fraternal, un verdadero deseo 
de entender lo que está pasando. En 
cambio, nos gustaría centrarnos en 
algunas de las principales cuestio-
nes y temas que surgieron. También 
publicaremos en nuestro sitio web 
las contribuciones de los partidarios 
que aportan su propia visión de los 
debates y su dinámica.

La brújula internacionalista

El primer tema, y probablemente 
el más vital, fue un amplio acuerdo 
en que los principios básicos del 
internacionalismo (no apoyar a 
ninguno de los dos bandos imperia-
listas, rechazar todas las ilusiones 
pacifistas, afirmar la lucha de clases 
internacional como la única fuerza 
que puede oponerse realmente a la 
guerra) siguen siendo tan válidos 
como siempre, a pesar de la enorme 
presión ideológica, especialmente 
en los países occidentales, para 
unirse a la defensa de la “pequeña 
y valiente Ucrania” contra el oso 
ruso. Algunos podrían replicar que 
se trata de generalizaciones banales 
que no deberían tomarse al pie de 
la letra., Ciertamente no es fácil 
plantearlas en el clima actual, don-
de hay pocas señales de oposición 
de clase a la guerra. Los interna-
cionalistas deben reconocer que, 
por el momento, están nadando a 
contracorriente. En este sentido, se 
encuentran en una situación similar 
a la de los revolucionarios que, en 
1914, tuvieron que mantener sus 
principios frente a la histeria bélica 
que acompañó los primeros días y 
meses de la guerra. Pero también 
podemos inspirarnos en la poste-
rior reacción de la clase obrera a la 
guerra, que convirtió las consignas 
generales de los internacionalistas 
en una guía de acción para derrocar 
el orden mundial capitalista.

Un segundo elemento clave del 
debate (sobre el que hubo menos 
acuerdo) fue la necesidad de com-
prender la gravedad de la guerra 
actual que, tras la pandemia de 
Covid, proporciona una prueba 
más de que el capitalismo en su 
periodo de decadencia es una 
amenaza creciente para la propia 
supervivencia de la humanidad. 

Incluso si la guerra en Ucrania no 
prepara el terreno para la formación 
de nuevos bloques imperialistas 
que arrastrarían a la humanidad a 
una tercera (y probablemente de-
finitiva) guerra mundial, expresa 
sin embargo la intensificación y 
extensión de la barbarie militar que, 
combinada con la destrucción de la 
naturaleza y otras manifestaciones 
de un sistema moribundo, tendría en 
última instancia el mismo resultado 
que una guerra mundial. En nuestra 
opinión, la guerra actual marca un 
paso importante en la aceleración de 
la descomposición del capitalismo, 
un proceso que contiene la amenaza 
de abrumar al proletariado antes de 
que sea capaz de reunir sus fuerzas 
para una lucha consciente contra 
el capital1.

La necesidad de  
un análisis coherente

No vamos a explicar aquí por qué 
rechazamos el argumento de que 
estamos asistiendo a la reconstitu-
ción de bloques militares estables. 
Simplemente diremos que, a pesar 
de las tendencias reales hacia una 
“bipolarización” de los antago-
nismos imperialistas, seguimos 
considerando que éstas se ven con-
trarrestadas por la tendencia opues-
ta de cada potencia imperialista a 
defender sus intereses particulares 
y a resistirse a la subordinación a 
una determinada potencia mundial. 
Pero esta última tendencia significa 
una creciente pérdida de control por 
parte de la clase dominante, un des-
lizamiento cada vez más irracional 
e imprevisible hacia el caos, que 
en muchos aspectos conduce a una 
situación más peligrosa que aquella 
en la que el planeta era “gestionado” 
por los bloques imperialistas rivales 
durante la “guerra fría”.

Varios camaradas en las reuniones 
hicieron preguntas sobre este análi-
sis; y algunos, por ejemplo, miem-
bros de la CWO (Organización de 
Trabajadores Comunistas) en las 
reuniones de habla inglesa, se opu-
sieron claramente a nuestro marco 
de análisis de la descomposición2. 
Pero no cabe duda de que la defensa 
de una posición internacionalista 
coherente debe basarse fundamen-
talmente en la capacidad de desarro-
llar un análisis serio de la situación 
mundial, pues de lo contrario se 
corre el peligro de confundirse con 
la rapidez e imprevisibilidad de los 
acontecimientos inmediatos. Con-
trariamente al análisis de la guerra 
realizado por los camaradas de los 
Cahiers du Marxisme Vivant en 
uno de los encuentros en Francia, 
no creemos que las simples expli-
caciones económicas, la búsqueda 
del beneficio a corto plazo, puedan 
explicar el verdadero origen y la 
dinámica del conflicto imperialista 
en una época histórica en la que 
las motivaciones económicas están 
1 Para un análisis más detallado de la gra-
vedad de la actual situación mundial ver 
Documentos del 24º Congreso Internacio-
nal de la CCI https://es.internationalism.org/
content/4765/documentos-del-24o-congre-
so-internacional-de-la-cci-2021 
2 Sobre la descomposición ver nuestras Tesis 
https://es.internationalism.org/revista-interna-
cional/200510/223/la-descomposicion-fase-
ultima-de-la-decadencia-del-capitalismo 

cada vez más dominadas por los 
imperativos militares y estratégi-
cos. Los ruinosos costes de esta 
guerra serán una prueba más de  
esta afirmación.

Es tan importante comprender el 
origen y la dirección del conflicto 
imperialista como hacer un análi-
sis claro de la situación de la clase 
obrera mundial y de las perspectivas 
de la lucha de clases. Aunque había 
acuerdo general en que la campaña 
de guerra estaba infligiendo graves 
golpes a la conciencia de una clase 
obrera que ya había sufrido una 
profunda pérdida de confianza y 
de conciencia de sí misma, algunos 
participantes en la reunión tendían 
a pensar que la clase obrera ya no 
era un obstáculo para la guerra. 
Respondimos que la clase obrera 
no puede ser tratada como una masa 
homogénea. Es evidente que la clase 
obrera de Ucrania, que fue ahogada 
por la movilización para la “defensa 
de la nación”, sufrió una verdadera 
derrota. Pero es diferente en Rusia, 
donde hay una clara oposición ge-
neralizada a la guerra, a pesar de la 
brutal represión de cualquier disi-
dencia, y en el ejército ruso, donde 
hay signos de desmoralización e 
incluso de rebelión. Pero, sobre 
todo, no se puede contar con el pro-
letariado de Europa Occidental para 
que se sacrifique, ni económica ni 
militarmente, y la clase dominante 
de estos países hace tiempo que no 
puede utilizar más que soldados 
profesionales para sus aventuras mi-
litares. A raíz de las huelgas masivas 
en Polonia en 1980, la CCI desarro-
lló una crítica a la teoría de Lenin 
de que la cadena del capitalismo 
mundial se rompería en su “eslabón 
más débil”, es decir, en los países 
menos desarrollados, siguiendo 
el ejemplo de Rusia en 1917. En 
cambio, insistimos en que la clase 
obrera de Europa Occidental, más 
experimentada políticamente, sería 
la clave para la generalización de 
la lucha de clases3. En un artículo 
posterior explicaremos por qué 
creemos que este punto de vista si-
gue siendo válido hoy en día, a pesar 
3 Ver https://es.internationalism.org/revista-in-
ternacional/200604/855/el-proletariado-de-eu-
ropa-occidental-en-una-posicion-central-de-la- 

de los cambios en la composición 
del proletariado mundial que se han 
producido posteriormente.

¿Qué hacer?

Los participantes en la reunión 
compartían una preocupación le-
gítima sobre la responsabilidad 
específica de los revolucionarios 
en esta guerra. En las reuniones 
de Francia y España, esta cuestión 
estuvo en el centro de la discusión, 
pero en nuestra opinión, varios 
compañeros adoptaron un enfoque 
activista, sobrestimando la posi-
bilidad de que nuestras consignas 
internacionalistas pudieran tener 
un impacto inmediato en el curso 
de los acontecimientos. Tomando 
el ejemplo del llamamiento a la 
confraternización entre proletarios 
de uniforme: aunque sigue siendo 
perfectamente válido como perspec-
tiva general, sin el desarrollo de un 
movimiento de clase más general 
como el que vimos en las fábricas y 
calles de Rusia y Alemania en 1917-
18, hay pocas posibilidades de que 
los combatientes de ambos lados de 
la guerra actual se vean como com-
pañeros de clase. Y, por supuesto, 
los auténticos internacionalistas son 
hoy una minoría tan pequeña que 
no pueden esperar tener un impacto 
inmediato en el curso de la lucha de 
clases en general.

Sin embargo, no creemos que esto 
signifique que los revolucionarios 
estén condenados a ser una voz 
en el desierto. De nuevo, debemos 
inspirarnos en figuras como Lenin 
y Luxemburgo en 1914, que com-
prendieron la necesidad de plantar 
la bandera del internacionalismo 
incluso cuando estaban aislados de 
la masa de su clase, de seguir lu-
chando por los principios frente a la 
traición de las viejas organizaciones 
obreras, y de desarrollar un análisis 
profundo de las verdaderas causas 
de la guerra frente a las coartadas 
de la clase dominante. Asimismo, 
debemos seguir el ejemplo de la 
conferencia de Zimmerwald y de 
otras conferencias que han ex-
presado la determinación de los 
internacionalistas de reunirse y 
emitir un manifiesto común contra 

la guerra, aunque tengan análisis y 
perspectivas diferentes4.

En este sentido, celebramos la par-
ticipación de otras organizaciones 
revolucionarias en estas reuniones, 
su contribución al debate y su dis-
posición a considerar nuestra pro-
puesta de una declaración conjunta 
de la izquierda comunista contra la 
guerra. No podemos sino lamentar 
la posterior decisión de la CWO/
TCI de rechazar nuestra propuesta, 
cuestión a la que tendremos que 
volver en un artículo posterior.

También fue importante que, en 
respuesta a las preguntas de los 
camaradas sobre lo que se podía ha-
cer en su localidad o país, la CWO 
hiciera hincapié en la primacía de 
establecer y desarrollar contactos 
y actividades internacionales, de 
integrar las especificidades locales 
y nacionales en un marco de aná-
lisis más global. Trabajar a escala 
internacional proporciona a los re-
volucionarios un medio para luchar 
contra el aislamiento y la desmora-
lización que puede derivarse de él.

Una guerra imperialista de gran 
envergadura sólo puede subrayar 
la realidad de que la actividad 
revolucionaria sólo tiene sentido 
en el marco de las organizaciones 
políticas revolucionarias. Como 
escribimos en nuestro informe sobre 
la estructura y el funcionamiento 
de la organización revolucionaria, 
“la clase obrera no da a luz a los 
militantes revolucionarios, sino a 
las organizaciones revolucionarias: 
no hay relación directa entre los 
militantes y la clase”. Esto pone 
de manifiesto la responsabilidad de 
las organizaciones de la Izquierda 
Comunista a la hora de proporcionar 
un marco, un punto de referencia 
militante en torno al cual pueden 
orientarse los camaradas indivi-
duales. A su vez, las organizaciones 
sólo pueden fortalecerse con las 
aportaciones y el apoyo activo que 
reciben de estos compañeros.

Amos, 8 de abril de 2022
4 Ver la Declaración común de grupos de la Iz-
quierda Comunista https://es.internationalism.
org/content/4807/declaracion-conjunta-de-
grupos-de-la-izquierda-comunista-internacio-
nal-sobre-la-guerra

Conferencia de Zimmerwald, una referencia 
indispensable para la defensa del Internacionalismo

La lucha contra la guerra solo 
puede ser asumida por la clase 

obrera mediante la lucha en su pro-
pio terreno de clase y su unificación 
internacional. Las organizaciones 
revolucionarias no pueden esperar 
a que se produzca una movilización 
masiva de la clase obrera contra la 
guerra: deben actuar como punta 
de lanza decidida en la defensa 
del internacionalismo y poner de 
manifiesto la necesidad del derro-
camiento del sistema capitalista. 
Esto requiere que la clase obrera y 
sus organizaciones revolucionarias 
se reapropien de las lecciones y 
posturas de las luchas anteriores 
contra la guerra. La experiencia 
de la conferencia de Zimmerwald 
es muy ilustrativa en este sentido.

Zimmerwald es una pequeña 
ciudad de Suiza. En septiembre de 
1915 acogió una pequeña confe-
rencia: 38 delegados de 12 países, 
todos internacionalistas transporta-
dos “en dos taxis”, como bromeaba 
Trotsky. Incluso entre ellos, única-

mente una pequeña minoría man-
tenía una posición verdaderamente 
revolucionaria contra la guerra. 
Solo los bolcheviques en torno 
a Lenin y algunos otros grupos 
alemanes defendían los métodos y 
objetivos revolucionarios: la trans-
formación de la guerra imperialista 
en guerra civil, la destrucción del 
capitalismo como fuente de todas 
las guerras. Los demás participan-

tes tenían una posición centrista o 
incluso se inclinaban fuertemente 
hacia la derecha.

El resultado de los encarnizados 
debates de Zimmerwald fue un 
manifiesto a los proletarios del 
mundo que en muchos aspectos era 
un compromiso entre la izquierda 
y el centro, ya que no recogía 
las consignas revolucionarias de 

El resultado de los duros debates de Zimmerwald  
fue un manifiesto a los proletarios del mundo
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La propaganda humanitaria el servicio de la guerra
Más de 5 millones de ucranianos 

han dejado el país en el mayor éxo-
do después de la Segunda Guerra 
Mundial. Su situación desesperada 

es utilizada por las burguesías occi-
dentales para levantar la ideología de 
guerra consistente en “solidaridad con 
el pueblo ucraniano machacado por 

el Oso Ruso” y en justificar el envío 
masivo de armas a Ucrania. La única 
solidaridad posible con los sufrimien-
tos de los obreros y los explotados 

en Ucrania y en Rusia, es la lucha de 
clases proletaria en todos los países 
contra todos los bandos en conflicto: 
Rusia, Ucrania, USA, Europa

Ante la barbarie de la guerra, la 
burguesía siempre ha tratado de 
ocultar su responsabilidad asesina y 
la de su sistema tras cínicas mentiras. 
La guerra de Ucrania no ha escapado 
al torrente de propaganda y a la sucia 
instrumentalización del sufrimiento 
que genera. No pasa un día sin que 
el éxodo masivo y la angustia de las 
familias ucranianas que huyen de 
los bombardeos aparezcan en todos 
los canales de televisión y en las 
portadas de todos los periódicos, 
que suelen ser tan discretos con las 
desgracias que el capitalismo inflige 
a la humanidad. Los medios de co-
municación han mostrado imágenes 
de niños ucranianos traumatizados y 
víctimas de la guerra.

La mistificación humanitaria  
es un arma de guerra

Con la explotación propagandís-
tica de la legítima conmoción pro-
vocada por la difusión de imágenes 
atroces de exacciones, éxodo, horror 
y bombardeos la guerra en Ucrania 
ha permitido a la burguesía de los 
países democráticos recuperar una 
oleada espontánea de simpatía y 
compasión para orquestar una gi-
gantesca campaña “humanitaria” en 
torno a las “iniciativas ciudadanas” 
hacia los refugiados ucranianos (e 
incluso en torno a la feroz represión 
de los manifestantes y opositores 
rusos a la guerra) e instrumentalizar 

cínicamente la angustia y la deses-
peración de las víctimas del mayor 
éxodo de poblaciones desde el final 
de la Segunda Guerra Mundial En 
todas partes se organizan “corredo-
res humanitarios” y “redes de ciuda-
danos” para ayudar a los refugiados 
ucranianos, con el fin de justificar 
la provisión de un enorme arsenal 
de armas mortíferas destinadas a 
“defender a un pueblo martiriza-
do” por el “ogro ruso”. Incluso en 
los pequeños pueblos se organizan 
colectas, donaciones y todo tipo de 
“iniciativas” o actuaciones que las 
autoridades fomentan en solidaridad 
con los refugiados ucranianos.

Detrás de los vibrantes homenajes 
al martirio del “pueblo ucraniano”, 
se esconde la sórdida realidad de 
una desvergonzada explotación de 
las oleadas de generosidad, explo-
tadas por los Estados, todos ellos 
belicistas, que no se preocupan por 
el trágico destino de una pobla-
ción que se encuentra secuestrada 
entre los bombardeos rusos y la 
“movilización general” forzada del 
gobierno de Zelensky. A los ojos de 
la burguesía, el “pueblo ucraniano” 
sirve sobre todo como carne de ca-
ñón en una “lucha patriótica” contra 
el “invasor”. El mismo cinismo 
explica que la burguesía occidental 
haya echado un pudoroso velo sobre 
las masacres perpetradas por el go-
bierno ucraniano, desde 2014, en las 
regiones ruso parlantes de Lugansk 

y Donetsk, que sin embargo han de-
jado casi 14.000 muertos en 8 años.

El llamado humanismo de los esta-
dos europeos es una gran mentira y 
una pura mistificación. El esfuerzo 
por acoger y ayudar a los refugiados 
se debe, en su mayor parte, a la ini-
ciativa de los ciudadanos y en nin-
gún caso a los Estados. Es innegable 
que, desde el estallido de la guerra y 
desde el inicio del éxodo de las fa-
milias, se ha producido una enorme 
oleada de solidaridad espontánea. 
Esta reacción inmediata y profun-
damente humana de llevar ayuda y 
asistencia a todos, ofreciendo refu-
gio y proporcionando comidas a los 
que se ven repentinamente sumidos 
en la angustia y la desesperación,  
es reconfortante.

Pero esta solidaridad básica no 
es suficiente. No es el producto de 
una movilización colectiva de los 
proletarios en su terreno de clase. 
Proviene de una suma de iniciati-
vas individuales que la burguesía 
RECUPERA, EXPLOTA E INS-
TRUMENTALIZA en su propio 
beneficio. Además, estas reacciones 
fueron inmediatamente desviadas al 
campo de la propaganda burguesa 
para justificar la guerra, exaltar el 
veneno mortal del nacionalismo 
y tratar de recrear un clima de  
UNION SAGRADA contra el “in-
fame invasor ruso”.

Las potencias democráticas de 

Europa Occidental no tuvieron más 
remedio que abrir sus fronteras a 
los refugiados ucranianos, a menos 
que bloquearan a cientos de miles 
de ellos dentro de las fronteras 
ucranianas por la fuerza. Toda su 
propaganda de guerra anti rusa se 
derrumbaría entonces. De hecho, 
si se declaran dispuestos a acoger 
a los ucranianos, es para justificar 
ideológicamente una movilización y 
sobre todo el envío de armas a Ucra-
nia contra las “monstruosidades” de 
Putin y para defender sus propios 
intereses nacionales imperialistas.

Al mismo tiempo, estas campañas 
sirven para ocultar que la responsa-
bilidad de esta dramática situación 
recae en todos los Estados, en la 
lógica de la competencia y de las 
rivalidades imperialistas del propio 
sistema, que genera la multiplica-
ción de los focos de guerra, la ge-
neralización de la miseria, el éxodo 
masivo de poblaciones, el caos y l 
a barbarie.

El odioso cinismo  
de una clase de carroñeros

Todos los Estados carroñeros de-
rraman ahora lágrimas de cocodrilo 
por los refugiados ucranianos que 
dicen acoger con los brazos abiertos 
en nombre del llamado “derecho 
de asilo”. Estas bonitas promesas 
de acoger a los refugiados no son 

El trotskismo, banderín de enganche  
reclutador de carne de cañón del imperialismo

El trotskismo -como otros gru-
pos de la extrema izquierda del 
Capital (estalinistas, maoístas, 
anarquistas oficiales)- SIEMPRE 
utiliza argumentos “radicales” para 
que los obreros se maten en las 
guerras imperialistas convertidos 
en carne de cañón de los intereses 
de los distintos estados. Ante la 
guerra de Ucrania el trotskismo 
ha corrido al servicio del Capital 
apoyando la matanza con los más  
variados “argumentos”.

Desde su paso al campo burgués, 
el trotskismo no ha desaprovechado 
la oportunidad de atacar la concien-
cia de la clase obrera empujando a 
los proletarios a tomar partido por 
un bando imperialista contra otro 
durante los conflictos que se han 
sucedido desde la Segunda Guerra 
Mundial. Su posición ante el caos 
bélico en Ucrania lo confirma una 
vez más. Estos guardianes del ca-
pitalismo oscilan entre posiciones 
abiertamente belicistas, llamando 
a apoyar a uno de los bandos en 
guerra, y otras, aparentemente 
más “sutiles” y “radicales” pero 
que justifican la continuación de 
la barbarie bélica. ¡Las mentiras y 
mistificaciones del trotskismo son 
un verdadero veneno para la clase 
obrera, destinado a desorientarla 
afectando las posturas de un mar-
xismo que sólo es de nombre!

La posición del Nuevo Partido 
Anticapitalista (NPA) en Francia 
pertenece a la categoría de belicistas 
patentes: “¡No a la guerra! ¡Solida-
ridad con la resistencia del pueblo 
ucraniano! [...] En situaciones como 
la que se vive actualmente en Ucra-
nia, mientras continúen los bombar-

deos y mientras las tropas rusas estén 
allí, cualquier posición “pacifista” 
abstracta, como el llamamiento a la 
“calma”, el “alto al fuego” o al “cese 
de hostilidades”, remite de facto a 
las partes y equivale a una negación 
de los derechos de los ucranianos a 
defenderse, incluso militarmente”. 

¡No puede ser más claro! Esta 
oficina burguesa llama abiertamen-
te a los proletarios a servir como 
mártires para la defensa de la Patria. 
Es decir, para la defensa del capital 
nacional que a su vez se alimenta de 
su explotación.

Otro grupo trotskista, Lutte Ou-
vrière (LO), es más sutil y pérfido, 
con su típico doble lenguaje, agita 
la bandera del «internacionalismo» 
y pretende condenar una guerra 
que «se haría sobre las espaldas de 
los pueblos» para, al final, llamar 
a los proletarios a ser machacados 
y utilizados como carne de cañón 
en nombre de la «resistencia al im-
perialismo» y del «derecho de los 
pueblos a la autodeterminación»... 
detrás de su burguesía nacional. Su 
candidata a las elecciones presiden-
ciales francesas, Nathalie Arthaud, 
no dudó en exhortar a «los traba-
jadores» a defender al pequeño y 
pobre Estado ucraniano contra la 
Rusia «burocrática» y los Estados 
Unidos «imperialistas»: «Putin, 
Biden y los demás dirigentes de los 
países de la OTAN están librando 
una guerra con la piel de los pueblos 
por los que comparten el mismo 
desprecio”. 

¡Como si Zelensky y su camarilla 
de oligarcas corruptos no fueran 
ellos mismos responsables del 
desmembramiento de la población 

ucraniana y, en particular, de la clase 
obrera, cuyos hombres se ven obli-
gados a ir a la batalla por intereses 
que no son los suyos!

El Movimiento Socialista de los 
Trabajadores (MS), miembro sud-
americano de la llamada Cuarta 
Internacional, denuncia tanto la 
invasión rusa a Ucrania como la 
injerencia de la OTAN. Pero detrás 
de esta postura supuestamente in-
ternacionalista, encontramos esta 
vez el reconocimiento del «derecho 
a la autodeterminación del pueblo 
de Donbass», 

Este “derecho” es precisamente ¡ 
la coartada esgrimida por Putin para 
invadir Ucrania!

En Gran Bretaña y Estados Uni-
dos, la Tendencia Bolchevique 
Internacionalista (TBI) desarrolla 
una posición aún más astuta: en un 
artículo titulado «El derrotismo re-
volucionario y el internacionalismo 
proletario», después de recordar la 
ya ambigua posición de Lenin de 
que «en todos los países imperialis-
tas el proletariado debe desear ahora 
la derrota de su propio gobierno» (lo 
que él llama «doble derrotismo»), la 
TBI añade: «El doble derrotismo no 
se aplica cuando un país imperialista 
ataca a un país no imperialista en 
lo que es efectivamente una guerra 
de conquista. En estos casos, los 
marxistas no sólo desean la derrota 
de su propio gobierno imperialista, 
sino que promueven activamente 
la victoria militar del Estado no 
imperialista» (traducido del inglés 
por nosotros). 

¡Así que basta con definir a Ucra-
nia como un estado no imperialista 
para empujar a los proletarios a 

la masacre! Es cierto que la TBI 
explota hasta el absurdo una debi-
lidad en la posición de Lenin sobre 
el imperialismo1 Es comprensible 
el error de los bolcheviques y de la 
Internacional Comunista, que vivie-
ron directamente la transición del 
período ascendente del capitalismo 
al decadente, sin haber sacado todas 
las consecuencias. Pero, después 
de un siglo de guerras de agresión 
de cualquier país contra otro (Irak 
contra Kuwait, Irán contra Irak, 
etc.), ¡vender la misma posición es 
pura mistificación!

Toda la mistificación se basa en el 
lema burgués del «derecho de los 
pueblos a la autodeterminación», 
haciendo del imperialismo una 
lucha entre las «grandes potencias» 
únicamente. Pero, como afirmó 
Rosa Luxemburgo en La crisis de 
la socialdemocracia en 1916: «La 
política imperialista no es obra de 
un país o grupo de países. Es el 
producto de la evolución mundial 
del capitalismo en un momento 
determinado de su maduración. Es 
un fenómeno internacional por natu-
raleza, un conjunto inseparable que 
sólo puede entenderse en sus relacio-
nes mutuas y del que ningún Estado 
puede escapar». Las llamadas luchas 
de defensa nacional ya no pueden 
formar parte de las reivindicaciones 
de la clase obrera y constituyen, por 
el contrario, un verdadero veneno 
para su lucha revolucionaria, una 
mistificación que pretende, bajo una 
verborrea revolucionaria, enrolar a 
los proletarios bajo las banderas del 
imperialismo, ¡sea cual sea el bando 
que decidan apoyar!

H., 27 de marzo de 2022      

más que humo. En todas partes, 
los Estados de Europa Occidental 
han introducido cuotas de acogida 
para los migrantes que huyen de la 
miseria, el caos y la guerra. Estos 
refugiados descalzos no son como la 
mayoría de los ucranianos, europeos 
rubios y de ojos azules; no son de 
fe cristiana, sino a menudo musul-
mana. Se les clasifica como ganado 
entre “refugiados económicos”, que 
son totalmente indeseables, y “re-
fugiados de guerra” o “refugiados 
políticos”. Por lo tanto, es necesario 
clasificar a los refugiados “buenos” 
y “malos”... Todo ello con el cheque 
en blanco de la Unión Europea y 
sus principales democracias. Tal 
clasificación, tal diferencia de trato 
es totalmente abyecta. En Francia, 
por ejemplo, hace menos de dos 
años, el gobierno de Macron envió a 
sus policías a desalojar a las familias 
migrantes que habían instalado sus 
tiendas de campaña en la Plaza de 
la República de París; los policías 
golpearon a estos “indeseables” y 
rajaron sus tiendas con cuchillos. 
Hace poco, cuando los refugiados 
iraquíes llamaban a la puerta de 
Europa, utilizados como medio de 
presión por el Estado bielorruso, se 
estrellaron contra la alambrada de 
la frontera polaca, enfrentándose a 
los robocops armados de la Unión 
Europea1. Las “grandes democra-
cias” eran entonces mucho menos 
“acogedoras”, a pesar del sufrimien-
to muy visible de las personas que 
morían de frío y hambre.

¿Cuál es la realidad que se esconde 
detrás de la geometría variable de 
esta falsa compasión, de esta su-
puesta solidaridad de los Estados? 
La burguesía se ha encargado en la 
mayoría de los países “de acogida” 
de crear un “estatus especial” para 
los ucranianos, totalmente distinto 
al de los demás refugiados, con el 
fin de crear oposición y divisiones 
entre la población y la clase obrera. 
En Bélgica, por ejemplo, el gobier-
no decidió otorgar a los ucranianos 
un estatus muy distinto al de otros 
refugiados de guerra. Mientras 
que estos últimos suelen tener que 
someterse primero a un severo 
examen y control para recibir una 
posible autorización para trabajar en 
el país “de acogida”, a los naciona-
les ucranianos se les concede dicha 
autorización de inmediato y, ade-
más, reciben una subvención mucho 
mayor que los demás. Incluso el 
importe de su subsidio es superior 
al salario mínimo de los empleados 
“locales”... Esta sucia maniobra al 
servicio de la propaganda imperia-
lista permite al gobierno crear no 
sólo el antagonismo entre los ucra-
nianos y los demás refugiados, sino 
también crear un factor adicional de 
división y un clima de competencia 
dentro de la clase obrera.

Una minoría de los refugiados 
ucranianos, altamente cualifica-
dos, se integrará para deleite de 
la burguesía en ciertos países, 
como Alemania, que tienen una 
importante escasez de este tipo de 
mano de obra. Para los demás, la 
gran mayoría, su afluencia masiva 
planteará grandes problemas a la 
burguesía europea, que es incapaz 
de absorberlos. Tarde o temprano, 
1 Ver Calais, Bielorrusia: la barbarie del capi-
talismo con los emigrantes expresa su bar-
barie con todo el proletariado mundial https://
es.internationalism.org/content/4757/calais-
bielorrusia-la-barbarie-del-capitalismo-con-
los-emigrantes-expresa-su-barbarie 

Sigue en la pág. 7
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Viene de contraportada 

Ni por la guerra ni por la crisis,  
la clase obrera no debe aceptar ningún sacrificio

El desencadenamiento de la barba-
rie de guerrera en Ucrania continúa 
amenazando al mundo entero con 
“daños” colaterales, incluyendo 
en particular, mayor miseria y el 
agravamiento considerable de los 
ataques económicos contra la clase 
trabajadora, mediante la intensifica-
ción de la explotación, el aumento 
del desempleo y la inflación.

Junto a las amenazas de posibles 
ataques nucleares por parte de Rusia 
y el riesgo de que nubes radiactivas 
se escapen de las centrales nuclea-
res ucranianas dañadas por los 
combates, las medidas adoptadas o 
planificadas por varios países, para 
poner de rodillas a la economía rusa, 
conllevan el riesgo de desestabilizar 
la economía mundial. La trágica 
constatación de la actual escalada 
de la guerra y la fuerte tendencia 
en el aumento de los presupuestos 
militares (puesta en marcha con la 
repentina decisión de duplicarlo 
en Alemania) constituirá un factor 
adicional para debilitar la situación 
económica de los países afectados. 

Hacia una nueva depresión 
económica global con nuevas  
y más numerosas guerras

Las medidas de represalia eco-
nómica contra Rusia conllevarán 
escasez de materias primas en gran 
parte de los países europeos y la pér-
dida del mercado ruso para todos. 
Los precios de las materias primas 
aumentarán y en consecuencia los 
de muchos productos básicos. La 
recesión extenderá a todo el mundo 
la miseria y en la misma medida 
aumentará la explotación y el su-
frimiento de la clase trabajadora.

No es ninguna exageración, como 
lo demuestran las declaraciones 
de expertos alemanes dirigidas a 
un “público informado” y ansioso 
por predecir el futuro para poder 
defender, de la mejor manera, los 
intereses de la burguesía: “Esta-
mos hablando de una grave crisis 
económica en Alemania y, por lo 
tanto, en Europa”. “Hundimiento de 
empresas y desempleo” se ven por 
el horizonte y para mucho tiempo: 
“No estamos hablando aquí de tres 
días o tres semanas”, sino quizás 
de “tres años”1. En este contexto, 
los precios de la energía siguen au-
mentando a niveles históricos y sus 
consecuencias se extenderán mucho 
más allá de Alemania y Europa y 
afectarían principalmente a los paí-
ses pobres. En última instancia, tal 
aumento en los precios de la energía 
podría, como se dijo ayer, “conducir 
al colapso de Estados enteros en 
Asia, África y América del Sur”2. 

La dimensión y la profundidad de 
las medidas adoptadas contra Rusia, 
a pesar de su innegable severidad, 
no explican por sí solas el tsunami 
económico que azotará al mundo. 
Aquí debemos incluir el actual 
nivel de deterioro de la economía 
mundial, que es producto de un 
largo proceso de agravamiento de la 
crisis mundial del capitalismo. Pero 
sobre esta cuestión, los “expertos” 
permanecieron en silencio, para 
no tener que admitir que la causa 
de la decadencia del capitalismo 
mundial radica en su crisis histórica 
1 “Habeck: examinando formas de moderar 
los precios de la energía”, Sueddeutsche (8 
de marzo de 2022)
2 “Estados Unidos pone un embargo petro-
lero en la agenda”, Frankfurter Allgemeine 
Zeitung (8 de marzo de 2022).

e insuperable, de la misma manera 
que tienen cuidado de no identificar 
esta guerra, al igual que todas las 
que han ocurrido desde la Primera 
Guerra Mundial, como un producto 
del capitalismo decadente. Tampoco 
evocan ciertas consecuencias de 
una nueva caída de la economía en 
la crisis y en la acentuación de la 
guerra comercial que es insepara-
ble de ella: un nuevo agravamiento 
de las tensiones imperialistas y 
una nueva aceleración, de manera 
precipitada, en la carrera armamen-
tística3. Como parte de un enfoque 
similar para defender el capitalismo, 
algunos están preocupados por las 
muy probables consecuencias de la 
escasez de alimentos básicos que 
hasta ahora eran producidos en 
Ucrania, en vista del malestar social 
mostrado en varios países, sin una 
preocupación real por el sufrimiento 
de las poblaciones hambrientas.

Una economía mundial arrasada 
por la acumulación de las 
contradicciones del capitalismo

La pandemia de Covid ya había 
mostrado una creciente vulnerabi-
lidad de la economía por la con-
vergencia de una serie de factores 
específicos del período de vida 
del capitalismo desde el colapso 
del bloque del Este y la posterior 
disolución de los bloques.

Una visión cada vez más a corto 
plazo ha llevado de hecho al capita-
lismo a sacrificar, en el altar de las 
demandas de la crisis global y la 
competencia económica mundial, 
cierto número de necesidades im-
perativas de cualquier sistema de 
explotación, como es la necesidad 
de mantener a sus explotados en 
buen estado de salud. El capitalismo 
no ha hecho nada para evitar el es-
tallido de la pandemia de Covid-19, 
que es en sí misma un producto 
social puro, por lo que respecta a su 
transmisión de animales a humanos 
y su propagación en el mundo, a pe-
sar de que los científicos ya habían 
advertido de su peligro. Además, el 
deterioro del sistema de salud en los 
últimos treinta años ha contribuido 
a que la pandemia sea mucho más 
mortal. Del mismo modo, la magni-
tud del desastre y sus repercusiones 
en la economía han sido fomentadas 
por la exacerbación del “cada uno 
a la suya” en todos los niveles de 
la vida de la sociedad (que es una 
característica de la fase actual de 
descomposición del capitalismo) 
agravando así las manifestaciones 
clásicas de la competencia, y dan-
do lugar a episodios inverosímiles 
como la guerra entre pises, por las 
mascarillas,  los respiradores, o las 
vacunas..., pero también entre servi-
cios estatales o privados dentro del 
mismo país. Millones de personas 
han muerto en todo el mundo, y la 
parálisis parcial de la actividad eco-
nómica y su desorganización han 
llevado en 2020, a la peor depresión 
desde la Segunda Guerra Mundial.

Al afectar a la economía en todo 
el mundo, era de esperar que la pan-
demia también revelara nuevos obs-
táculos a la producción capitalista, 
como la mayor vulnerabilidad de las 
cadenas de suministro a diferentes 
factores. De hecho, basta con que 
un único eslabón de la cadena sea 
defectuoso o inoperante, debido a 
enfermedades, inestabilidad política 
3 “Resolución sobre la situación internacional 
[1]”, Revista Internacional N.º 63 (junio de 1990).

o catástrofes climáticas, para que 
el producto final sea en ocasiones 
a destiempo o muy tardío, lo que 
resulta incompatible con los requi-
sitos para su comercialización en 
el mercado. Como consecuencia, 
en algunos países, un número 
considerable de automóviles no 
pudieron ponerse a la venta porque 
estaban inmovilizados en líneas 
de montaje, a la espera de piezas 
que no llegaban, que debían ser 
entregadas en particular por Rusia. 
El capitalismo se encuentra así 
sometido al efecto “boomerang” 
de la excesiva “globalización” de 
la economía que la burguesía había 
desarrollado gradualmente a partir 
de la década de 1980 para mejorar 
la rentabilidad del capital a través 
de la externalización de parte de la 
producción llevada a cabo por una 
mano de obra mucho más barata.

Además, el capitalismo se en-
frenta cada vez más a los desas-
tres resultantes de los efectos del 
calentamiento global (incendios 
monstruosos, ríos que emergen vio-
lentamente de sus lechos, inunda-
ciones generalizadas...) que afectan 
cada vez más significativamente, no 
solo a la producción agrícola sino 
también a toda la producción. El 
capitalismo rinde así su tributo a la 
frenética explotación y destrucción 
de la naturaleza desde 1945 (y cuyo 
impacto se hizo más ampliamente 
perceptible a partir de la década de 
1970) por los diversos capitales que 
compiten entre sí por la búsqueda de 
nuevas y cada vez más restringidas 
fuentes de ganancia.

La imagen que acabamos de esbo-
zar no cae del cielo, sino que es la 
culminación de más de cien años de 
decadencia del capitalismo, iniciada 
por la Primera Guerra Mundial, 
durante la cual este sistema tuvo 
que enfrentar constantemente los 
efectos de la crisis de la sobre-
producción, situada en el corazón 
de todas las contradicciones del 
capitalismo. Esta cuestión estuvo 
en el origen de todas las recesiones 
de este período: la Gran Depresión 
de la década de 1930 y, después de 
una apariencia de mejora económica 
durante el período 1950/60, que 
algunos han llamado “Gloriosos 
Treinta”, la crisis abierta del ca-
pitalismo reapareció a fines de la 
década de 1960. Cada una de sus 
expresiones resulta en una recesión 
más severa que la anterior: 1967, 
1970, 1975, 1982, 1991, 2001, 
2009. En todas estas ocasiones de 
crisis, la maquinaria económica 
tuvo que reactivarse mediante deu-
das que, en una proporción cada vez 

mayor, sólo se pagarán por medio de 
nuevas deudas, y así sucesivamen-
te... Como resultado, cada nueva 
manifestación abierta de la crisis 
es más devastadora, mientras que 
los medios utilizados para hacerle 
frente, como la deuda, constituyen 
ellos mismos una amenaza creciente 
para la estabilidad económica. 

La ralentización del crecimiento 
diez años después del crack finan-
ciero de 2008 exigió de nuevo un 
aumento de la deuda; dos años más 
tarde, la caída de la producción en 
2020 exigió a su vez un apoyo ré-
cord a la economía frente a una serie 
de “nuevos” factores (pandemias, 
calentamiento global, vulnerabili-
dad de las cadenas de suministro, 
etc.). Récord tras récord, la deuda 
mundial se desconectó más de la 
economía real, saltando al 256% 
del valor del PIB mundial. Esta 
situación no es trivial. Es un factor 
en la depreciación de las monedas 
y, por lo tanto, en el desarrollo de 
la inflación. Un aumento sostenido 
de los precios conlleva el riesgo de 
disturbios sociales de diversos tipos 
(movimientos interclasistas, lucha 
de clases) y constituye un obstáculo 
para el comercio mundial. Esta es la 
razón por la que la burguesía se verá 
cada vez más obligada a intentar el 
equilibrio –que, aunque le es fami-
liar, se está volviendo cada vez más 
peligroso– para poder hacer frente a 
dos necesidades antagónicas:

Elevar las tasas de interés para 
frenar el alza de la inflación, pero 
con la consecuencia de reducir el 
flujo del grifo del crédito;

Sostener la economía, incapaz de 
sostenerse sin una inyección perma-
nente de crédito.

Y esto en un contexto tendente 
al estancamiento de la economía 
combinado con una inflación sig-
nificativa.

Además, tal situación es propicia 
para el estallido de burbujas es-
peculativas que pueden contribuir 
a desestabilizar la actividad y el 
comercio global (como en bienes 
raíces en los Estados Unidos en 
2008, en China en 2021).

Las mentiras de la burguesía

Frente a cada una de las calami-
dades que soporta la humanidad, 
ya sea la cuestión de guerra o las 
manifestaciones de la crisis eco-
nómica, la burguesía tiene siempre 
una panoplia de explicaciones falsas 
que, a pesar de su gran diversidad, 
todas tienen en común el exonerar 

al capitalismo de los males que 
abruman al planeta.

En 1973 (año que fue un momento 
en la profundización de la crisis 
abierta y que desde entonces se ha 
vuelto prácticamente permanente) 
el desarrollo del desempleo y la 
inflación se explicó por el aumento 
del precio del petróleo. Sin embar-
go, el auge del petróleo es un hecho 
propio de la competencia capitalista 
y no una entidad que sería externa 
a este sistema4  y que se impondría 
sin remedio.

La situación actual es otro ejemplo 
de esta norma. La guerra en Ucrania 
se convierte en culpa de la Rusia 
totalitaria y no del capitalismo  
en crisis, como si este país no 
fuera por completo parte del  
capitalismo mundial.

Ante las perspectivas de un em-
peoramiento considerable de la 
crisis económica, la burguesía está 
preparando el terreno para hacer que 
los proletarios acepten los terribles 
sacrificios que se le impondrán y 
que se le presentarán como conse-
cuencia de las medidas de represalia 
contra Rusia. Su discurso ya es el 
siguiente: “la población debe acep-
tar el calentarse, o alimentarse, un 
poco menos, en solidaridad con el 
pueblo ucraniano, porque este es el 
costo del esfuerzo necesario para 
debilitar a Rusia”.

Desde 1914, la clase obrera ha vi-
vido en un infierno: a veces carne de 
cañón en las dos guerras mundiales 
y conflictos regionales incesantes 
y asesinos; otras veces víctima del 
desempleo masivo durante la Gran 
Depresión de la década de 1930; en 
ocasiones obligado a arremangarse 
para la reconstrucción de países y 
economías devastados por dos gue-
rras mundiales; y en otras, arrojados 
a la precariedad o la pobreza con 
cada nueva recesión desde el regre-
so de la crisis económica mundial, a 
fines de la década de 1960.

Ante una nueva caída en la crisis 
económica, ante las amenazas de 
guerras, cada vez más insistentes, 
supondría su perdición si escuchara 
a la burguesía pidiéndole que se 
sacrificara. Por el contrario, debe sa-
ber aprovechar las contradicciones 
del capitalismo, expresadas en la 
guerra y en los ataques económicos, 
para impulsar conscientemente su 
lucha de clases lo más lejos posible 
y derrocar al capitalismo.

Silvio (26 de marzo de 2022)
4 Lea nuestro artículo, El aumento del precio 
del petróleo: una consecuencia y no la causa 
de la crisis [2], Revista Internacional N.º 19.

No es manifestándose «por la 
paz», no es optando por apoyar a 
un país contra otro como se puede 
aportar una verdadera solidaridad 
a las víctimas de la guerra, a las 
poblaciones civiles y a los soldados 
de ambos bandos, proletarios de 
uniforme transformados en carne de 
cañón. La única solidaridad consiste 
en denunciar a TODOS los estados 
capitalistas, a TODOS los partidos 
que llaman a agruparse detrás de tal 
o cual bandera nacional, a TODOS 
los que nos engañan con la ilusión 
de la paz y las «buenas relaciones» 
entre los pueblos. La única solidari-

dad que puede tener un impacto real 
es el desarrollo de luchas obreras 
masivas y conscientes en todo el 
mundo. Y en particular, conscientes 
de que constituyen una preparación 
para el derrocamiento del siste-
ma responsable de las guerras y  
de toda la barbarie que amenaza 
cada vez más a la humanidad, el 
sistema capitalista.

Hoy, las viejas consignas del mo-
vimiento obrero, formuladas por el 
Manifiesto Comunista de 1848, es-
tán más que nunca a la orden del día:

¡Los proletarios no tienen patria! 

¡Proletarios de todos los países, ¡uníos!
¡Por el desarrollo de la lucha de 

clases del proletariado internacional!
CORRIENTE COMUNISTA  
INTERNACIONAL 27-2-2022

Para todo contacto, crítica, pro-
puestas, debate etc. escribir a espa-
na@internationalism.org . Nuestra 
Web: https://es.internationalism.org

Participa en nuestras REUNIO-
NES PUBLICAS que se van a 
anunciar próximamente. Si quieres 
participar escribe a nuestro mail 
para que te facilitemos el enlace.

Volante internacional contra la guerra de Ucrania
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los bolcheviques. Sin embargo, su 
rotunda denuncia de la guerra y su 
llamamiento a la acción de clase 
contra ella le permitieron articular y 
politizar los sentimientos antibélicos 
que se estaban desarrollando en la 
masa de la clase obrera.

La lucha por el 
internacionalismo necesita una 
organización política

El ejemplo de Zimmerwald mues-
tra que, para los revolucionarios, la 
lucha contra la guerra se desarrolla 
en tres niveles distintos pero inter-
conectados:
- Propaganda y agitación. Los re-
volucionarios no esperaron a que la 
clase se pusiera en movimiento: co-
menzaron la agitación contra la gue-
rra desde el primer día del conflicto, 
mucho antes de que la clase pudiera 
reaccionar. La reagrupación de los 
revolucionarios en organizaciones 
políticas les permitió desarrollar 
su propaganda y agitación a través 
de una prensa regular y de folletos 
producidos en masa, y hablar en 
las asambleas y consejos obreros 
(que surgieron más tarde), no como 
individuos que se representan a sí 
mismos, sino en nombre de una 
tendencia política definida dentro 
del movimiento de clase.
- Organizativo. La traición de la 

mayoría de los viejos partidos exigía 
que la minoría de los internaciona-
listas trabajaran como una fracción 
organizada, ya sea para trabajar 
por la expulsión de los traidores o, 
cuando esto resultara imposible, 
como ocurrió en la mayoría de los 
casos, para luchar por ganar el mayor 
número posible de elementos sanos 
y preparar el terreno para un nuevo 
partido, una nueva Internacional. 
Esto requería una lucha feroz con-
tra el centrismo y el oportunismo, 
contra la influencia ideológica de la 
burguesía y la pequeña burguesía. 
Así, la Izquierda de Zimmerwald, 
en particular, fue el motor de la for-
mación de la Tercera Internacional 
en 1919. En una situación de guerra 
o revolución inminente, el heroísmo 
de activistas individuales como Lu-
xemburgo, Liebknecht, John Mclean 
o Sylvia Pankhurst era ciertamente 
vital, pero no podía ser suficiente por 
sí solo. Únicamente podría tener un 
significado real en el contexto de una 
organización colectiva en torno a un 
programa político claro.
- Teórico. La necesidad de com-
prender las características de la 
nueva época requiere un paciente 
trabajo de elaboración teórica, una 
capacidad de dar un paso atrás y 
reevaluar toda la situación a la luz 
de las perspectivas pasadas y futu-
ras. El trabajo de Lenin, Bujarin, 

Luxemburgo, Pannekoek y otros 
permitió al renacido movimiento 
político de clase comprender que se 
había abierto una nueva época, un 
periodo en la que la lucha de clases 
adoptaría nuevas formas y nuevos 
métodos para alcanzar objetivos 
directamente revolucionarios. Había 
diferencias considerables en una 
serie de cuestiones, por ejemplo, 
entre Lenin y Luxemburgo sobre la 
autodeterminación nacional, pero 
esto no impidió que adoptaran una 
posición común contra la guerra sin 
dejar de debatir tan apasionada e 
intensamente como antes.
No podemos entrar en detalles aquí, 
pero animamos a nuestros lectores a 
leer los siguientes artículos:
- “Zimmerwald (1915-1917): de 
la guerra a la revolución”, Re-
vista Internacional nº 44. https://
es.internationalism.org/revista-inter-
nacional/200808/2334/zimmerwald-
1915-17-de-la-guerra-a-la-revolu-
cion 
- “Conferencia de Zimmerwald: 
Las corrientes centristas en las 
organizaciones políticas del prole-
tariado”, Revista Internacional nº 
155. https://es.internationalism.org/
revista-internacional/201509/4115/
las-corrientes-centristas-en-las-
organizaciones-politicas-del-prol
CCI, 7 de abril de 2022

de federar a ninguna gran potencia 
detrás de ella e incluso se ve frenada 
y debilitada en la defensa de sus 
propios objetivos.

China, el objetivo final de la 
estrategia estadounidense

Sin embargo, la burguesía esta-
dounidense no tenía como objetivo 
principal y único a Rusia con esta 
maniobra. El enfrentamiento entre 
EE.UU. y China determina la re-
lación imperialista mundial actual. 
Al crear una situación de caos en 
Ucrania, Washington buscaba sobre 
todo obstaculizar el avance de China 
hacia Europa, bloqueando, por un 
período aún indeterminado, las “ru-
tas de la seda” que debían pasar por 
los países de Europa del Este. Des-
pués de amenazar las vías marítimas 
de China en la región Indo-Pacífica 
con, entre otras cosas, la creación de 
la alianza AUKUS en 2021, Biden 
acaba de crear una enorme brecha 
en Europa, impidiendo a China el 
tránsito de sus mercancías por tierra.

Estados Unidos también ha con-
seguido demostrar la incapacidad 
de China para desempeñar un papel 
de socio fiable en la escena interna-
cional, ya que no tiene más remedio 
que dar un apoyo muy débil a Rusia. 
En este sentido, la ofensiva estadou-
nidense que estamos presenciando 
forma parte de una estrategia más 
global para contener a China.

Desde las guerras en la antigua 
Yugoslavia, Afganistán y Oriente 
Medio, Estados Unidos se ha con-

vertido, como hemos visto, en el 
principal factor de caos en el mundo. 
Hasta ahora, esta tendencia se ha 
dado principalmente en los países 
periféricos del capitalismo, aunque 
los países centrales también han su-
frido las consecuencias (terrorismo, 
crisis migratorias, etc.). Pero hoy, la 
primera potencia mundial está crean-
do el caos a las puertas de uno de los 
principales centros del capitalismo. 
Esta estrategia criminal está dirigida 
por el “demócrata” y “moderado” 
Joe Biden. Su predecesor, Donald 
Trump, tenía una merecida fama de 
exaltado, pero ahora está claro que 
para neutralizar a China sólo difiere 
la estrategia: Trump quería negociar 
acuerdos con Rusia, Biden y la ma-
yoría de la burguesía estadounidense 
quieren desangrarla. Putin y su ca-
marilla de asesinos no son mejores, 
al igual que Zelensky que no duda 
en tomar como rehén a toda una po-
blación y sacrificarla como carne de 
cañón en nombre de la defensa de la 
patria. ¿Y qué decir de las hipócritas 
democracias europeas que, mientras 
lloran lágrimas de cocodrilo por 
las víctimas de la guerra, entregan 
cantidades fenomenales de material 
militar?

¡Izquierda o derecha, democrática 
o dictatorial, todos los países, todas 
las burguesías nos conducen hacia el 
caos y la barbarie a marchas forza-
das! Más que nunca, la única alter-
nativa que se ofrece a la humanidad 
es: ¡socialismo o barbarie!

EG, 21 de marzo de 2022

en el período que viene, estarán de 
todos modos en su gran mayoría, 
expuestos al nauseabundo aliento 
de la ideología populista, sirviendo 
como chivos expiatorios de los pro-
blemas sociales y económicos que 
toda la burguesía tendrá entonces 
interés en resaltar2.

Sobre todo, los proletarios no 
deben ceder a los cantos de sirena 
de estas campañas humanitarias y 
rechazar sus trampas ideológicas 
rechazando categóricamente cual-
quier unión sagrada con sus explota-
dores ante la guerra. Pero al mismo 
tiempo deben luchar para defender 
sus propios intereses de clase ante 
la intensificación de la crisis y los 
ataques de la guerra. Sólo mediante 
el desarrollo internacional de esta 
lucha, más allá de las fronteras y 
los conflictos establecidos por la 
clase dominante, podrán expresar 
plenamente su solidaridad de cla-
se con los refugiados y todas las 
víctimas de la creciente barbarie 
del capitalismo, ofreciéndoles una 
perspectiva: la de una sociedad 
liberada de la ley del beneficio y de 
la dinámica mortífera del sistema.

Wim, 3 abril 2022
2 Hace dos años, las burguesías democráticas 
de Europa y América Latina acogieron con 
“banda de música” a los emigrantes venezola-
nos por razones de conveniencia imperialista 
frente al régimen venezolano. Meses después 
ese “entusiasmo acogedor” fue olvidado y 
dejaron que las jaurías populistas se lanzaran 
contra los emigrantes venezolanos. Ver Crisis 
emigratoria en Chile: la inmigración un pro-
ducto de la barbarie y la crisis del capitalismo 
https://es.internationalism.org/content/4798/
crisis-emigratoria-en-chile-la-inmigracion-un-
producto-de-la-barbarie-y-la-crisis-del 

La CCI organiza regularmente reuniones públicas y permanencias. En este  
período la discusión y la reflexión política son más necesarias que nunca.

El tema de nuestra próxima Reunión pública es:
La intervención de los revolucionarios ante la aceleración de la descomposición

La reunión será “on line” el domingo 6 de Marzo a las 18h  
Para participar escribe antes a: espana@internationalism.org

REUNIONES PÚBLICAS

VIDA DE LA ORGANIZACIÓN

Conferencia de Zimmerwald una referencia

Barcelona: Quiosco Palou, 
Pla de la Boquería con 
Ramblas • Laciutatinvisible, 
C/Riego nº35, bx, Sants • 
Quiosco Alayeto, Esquina vía 
Laietana calle Princesa • Lokal, 
Calle de la Cera nº 1 • Cap y 
Cua, Calle Torrent de L’Olla 
nº  99, Gracia • Ll. Robafaves, 
Nou nº  9, 0831 Mataró • Rosa 
de foc, Joaquín Costa 34

Gerona: Llibrería 22, C/ 
Hortas nº 22 •Centro Social 
La Maquia, C/Olivera nº 11, 
17004 •Els Trobadors, Paseig 
Maritim nº 2, L'Escala

Bilbao: Gatazka, Calle Ronda 
nº 12

Castellón: Librería Babel, 
calle del Guitarrista Tárrega 
nº 20

Madrid: Periferia, Ave María 
nº 3 • 
Traficantes de sueños, 
Hortaleza nº 19, 1ª derecha

San Sebastián: • 
Elkar, Calle Fermín Calbeton 
21

Valencia: Primado, C/ 
Primado Reig nº 102 • 
Sahiri, C/ Danzas nº 5• 
Akelarre, calle Derechos 34 -B

Valladolid:  
Sandoval, Plaza Colegio Santa 
Cruz 10

AMÉRICA LATINA 
Argentina: Buenos Aires, 
Librería El Aleph, Avenida 
Corrientes nº 4790

LIBRERÍAS DONDE SE VENDE LA PRENSA DE LA CCI

Viene de pág. 3

Viene de pág. 4
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P U B L I C A C I Ó N  E N  M É X I C O  D E  L A C O R R I E N T E  C O M U N I S TA I N T E R N A C I O N A L

¡Proletarios de todos los países Unios!

REVOLUCIÓN MUNDIAL

NUESTRAS POSICIONES
*  Desde la primera guerra mundial, el capitalismo es un 
sistema social decadente. En dos ocasiones ha sumido a la 
humanidad en un ciclo de bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los años 80, el capitalismo 
ha entrado en la fase última de su decadencia, la de su 
descomposición. Sólo hay una alternativa a ese declive 
histórico irreversible: socialismo o barbarie, revolución 
comunista o destrucción de la humanidad.
* La Comuna de París de 1871 fue el primer intento del 
proletariado para llevar a cabo la revolución, en una época 
en la que las condiciones no estaban todavía dadas para ella. 
Con la entrada del capitalismo en su período de decadencia, 
la Revolución de octubre de 1917 en Rusia fue el primer 
paso de una auténtica revolución comunista mundial en una 
oleada internacional que puso fin a la guerra imperialista 
y se prolongó durante algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente en Alemania en 
1919-23, condenó la revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no fue el producto de 
la revolución rusa. Fue su enterrador.
* Los regímenes estatalizados que, con el nombre de 
“socialistas” o “comunistas” surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, en Cuba, etc., no han 
sido sino otras formas, particularmente brutales, de la ten-
dencia universal al capitalismo de Estado propia del período  
de decadencia.
* Desde principios del siglo XX todas las guerras son 
guerras imperialistas en la lucha a muerte entre los Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar un espacio en el ruedo 
internacional o mantenerse en el que ocupan. Sólo muerte 
y destrucción aportan esas guerras a la humanidad y ello 
a una escala cada vez mayor. Sólo mediante la solidaridad 
internacional y la lucha contra la burguesía en todos los 

países podrá oponerse a ellas la clase obrera.
* Todas las ideologías nacionalistas de “Independencia na-
cional” de “derecho de los pueblos a la autodeterminación”, 
sea cual fuere el pretexto, étnico, histórico, religioso, etc., 
son auténtico veneno para los obreros. Al intentar hacerles 
tomar partido por una u otra fracción de la burguesía, esas 
ideologías los arrastran a oponerse unos a otros y a lanzarse 
a mutuo degüello tras las ambiciones de sus explotadores.
* En el capitalismo decadente, las elecciones son una masca-
rada. Todo llamamiento a participar en el circo parlamentario 
no hace sino reforzar la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, una verdadera posibilidad 
de escoger. La “democracia”, forma particularmente hipó
crita de la dominación de la burguesía, no se diferencia en 
el fondo de las demás formas de dictadura capitalista como 
el estalinismo o el fascismo.
* Todas las fracciones de la burguesía son igualmen
te reaccionarias. Todos los autodenominados partidos 
“obreros”, “socialistas”, “comunistas” (o “excomunis
tas”, hoy), las organizaciones izquierdistas (trotskistas, 
maoístas y ex-maoístas, anarquistas oficiales) for- 
man las izquierdas del aparato político del capital.  
Todas las tácticas de “frente popular”, “frente anti
fascista” o “frente único”, que pretenden mezclar los 
intereses del proletariado a los de una fracción de la 
burguesía sólo sirven para frenar y desviar la lucha  
del proletariado.
* Con la decadencia del capitalismo, los sindica-
tos se han transformado en todas partes en órga-
nos del orden capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales “oficiales” o de “base” sólo  
sirven para someter a la clase obrera y encuadrar  
sus luchas.
* Para su combate, la clase obrera debe unificar sus luchas, 
encargándose ella misma de su extensión y su organización, 

mediante asambleas generales soberanas y comités de delega-
dos elegidos y revocables en todo momento por esas asambleas.
* El terrorismo no tiene nada que ver con los medios de 
lucha de la clase obrera. Es una expresión de capas sociales 
sin porvenir histórico y de la descomposición de la pequeña 
burguesía, y eso cuando no son emanación directa de la pugna 
que mantienen permanentemente los Estados entre sí; por ello 
ha sido siempre un terreno privilegiado para las manipulaciones 
de la burguesía. El terrorismo predica la acción directa de las 
pequeñas minorías y por ello se sitúa en el extremo opuesto 
a la violencia de clase, la cual surge como acción de masas 
consciente y organizada del proletariado.
* La clase obrera es la única capaz de llevar a cabo la revolución 
comunista. La lucha revolucionaria lleva necesariamente a la 
clase obrera a un enfrentamiento con el Estado capitalista. 
Para destruir el capitalismo, la clase obrera deberá echar abajo 
todos los Estados y establecer la dictadura del proletariado a 
escala mundial, la cual es equivalente al poder internacional 
de los Consejos obreros, los cuales agruparán al conjunto 
del proletariado.
* Transformación comunista de la sociedad por los Consejos 
obreros no significa ni “autogestión”, ni “nacionalización” de 
la economía. El comunismo exige la abolición consciente por 
la clase obrera de las relaciones sociales capitalistas, o sea, 
del trabajo asalariado, de la producción de mercancías, de 
las fronteras nacionales. Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orientada hacia la plena 
satisfacción de las necesidades humanas.
* La organización política revolucionaria es la vanguardia del 
proletariado, factor activo del proceso de generalización de 
la conciencia de clase en su seno. Su función no consiste ni 
en “organizar a la clase obrera”, ni en “tomar el poder” en su 
nombre, sino en participar activamente en la unificación de 
las luchas, por el control de éstas por los obreros mismos, y 
en exponer la orientación política revolucionaria del combate 

del proletariado.

NUESTRA ACTIVIDAD 

- 	La clarificación teórica y política de los fines y los 
medios de la lucha del proletariado, de las condiciones 
históricas e inmediatas de esa lucha.

- La intervención organizada, unida y centralizada 
a nivel internacional, para contribuir en el pro-
ceso que lleva a la acción revolucionaria de la  
clase obrera.

- El agrupamiento de revolucionarios para la constitución 
de un auténtico partido comunista mundial, indispen
sable al proletariado para echar abajo la dominación 
capitalista y en su marcha hacia la sociedad comunista.

NUESTRA FILIACION
Las posiciones de las organizaciones revolucionarias y su 
actividad son el fruto de las experiencias pasadas en la clase 
obrera y de las lecciones que dichas organizaciones han ido 
acumulando de esas experiencias a lo largo de la historia.
La CCI se reivindica de los aportes sucesivos de la Liga 
de los Comunistas de Marx y Engels (1847-52), de las tres 
Internacionales (la Asociación Internacional de los Traba-
jadores, 1864-72, la Internacional Socialista, 1884-1914, 
la Internacional Comunista, 1919-28), de las Fracciones 
de Izquierda que se fueron separando en los años 1920-30 
de la Tercera Internacional (la Internacional Comunista) en 
su proceso de degeneración, y más particularmente de las 
Izquierdas Alemana, Holandesa e Italiana.

El capitalismo es la guerra, ¡Guerra al capitalismo!
Volante internacional contra la guerra de Ucrania

Europa ha entrado en la guerra. No 
es la primera vez desde la segunda 
carnicería mundial de 1939-45. A 
principios de los años 90, la guerra 
asoló la antigua Yugoslavia, causan-
do 140.000 muertos con masacres 
de civiles, en nombre de la “limpie-
za étnica”, como en Srebrenica, en 
julio de 1995, donde 8.000 hombres 
y adolescentes fueron asesinados 
a sangre fría. La guerra que acaba 
de estallar con la ofensiva de los 
ejércitos rusos contra Ucrania no es 
tan mortífera por el momento, pero 
nadie sabe aún cuántas víctimas se 
cobrará finalmente. Sin embargo, 
su envergadura es mucho mayor 
que la de la guerra en la ex Yugo-
slavia. Hoy, no son las milicias ni 
los pequeños estados los que luchan 
entre sí. La guerra actual enfrenta 
a los dos Estados más grandes de 
Europa, con una población de 150 
y 45 millones de habitantes respec-
tivamente, y con enormes ejércitos: 
700.000 soldados en Rusia y más de 
250.000 en Ucrania.

Además, si las grandes potencias 
intervinieron en los enfrentamientos 
de la antigua Yugoslavia, fue de 
forma indirecta o participando en 
“fuerzas de interposición”, bajo la 
égida de las Naciones Unidas. Hoy, 
no es sólo Ucrania la que se enfrenta 
a Rusia, sino todos los países oc-
cidentales agrupados en la OTAN 
que, aunque no están directamente 
implicados en los combates, han 
adoptado importantes sanciones 
económicas contra este país al 
mismo tiempo que han comenzado 
a enviar armas a Ucrania.

Así pues, la guerra que acaba de 
empezar es un acontecimiento dra-
mático de la máxima importancia, 
en primer lugar, para Europa, pero 
también para el mundo entero. Ya se 
ha cobrado miles de vidas entre los 
soldados de ambos bandos y entre 
los civiles. Ha arrojado a cientos de 
miles de refugiados a las carreteras. 

Provocará nuevas subidas del precio 
de la energía y de los cereales, sinó-
nimo de frío y de hambre, mientras 
que, en la mayoría de los países 
del mundo, los explotados, los más 
pobres, ya han visto cómo se hunden 
sus condiciones de vida a causa de la 
inflación. Como siempre, es la clase 
que produce la mayor parte de la 
riqueza social, la clase trabajadora, 
la que pagará el precio más alto por 
las acciones bélicas de los amos del 
mundo.

Esta tragedia bélica no puede se-
pararse del conjunto de la situación 
mundial de los dos últimos años: 
la pandemia, el agravamiento de la 
crisis económica, la multiplicación 
de las catástrofes ecológicas. Es una 
clara manifestación del hundimien-
to del mundo en la barbarie.

Las mentiras de  
la propaganda guerrera

Todas las guerras van acompaña-
das de campañas masivas de men-
tiras. Es necesario lavar el cerebro 
de la población, y en particular 
los explotados, para que acepten 
los terribles sacrificios que se les 
piden, el sacrificio de sus vidas por 
los enviados al frente, el luto de sus 
madres, de sus compañeros, de sus 
hijos, el terror de la población civil, 
las privaciones y el agravamiento de 
la explotación.

Las mentiras de Putin son burdas, 
y reflejan las del régimen soviético 
en el que comenzó su carrera como 
oficial del KGB. Afirma que está 
llevando a cabo una “operación 
militar especial” para ayudar a la 
población de Donbass que es víc-
tima de un “genocidio” y prohíbe 
a los medios de comunicación, 
bajo pena de sanciones, utilizar la 
palabra “guerra”. Según él, quiere 
liberar a Ucrania del “régimen nazi” 
que la gobierna. Es cierto que las 
poblaciones ruso-parlantes del Este 

son perseguidas por las milicias 
nacionalistas ucranianas, a menudo 
nostálgicas del régimen nazi, pero 
no hay genocidio.

Las mentiras de los gobiernos y 
medios de comunicación occiden-
tales suelen ser más sutiles. Aunque 
no siempre: Estados Unidos y sus 
aliados, entre ellos el muy “de-
mocrático” Reino Unido, España, 
Italia y... Ucrania (¡!) nos vendieron 
la intervención en Irak en 2003 en 
nombre de la amenaza -totalmente 
inventada- de las “armas de destruc-
ción masiva” en manos de Saddam 
Hussein. Una intervención que 
provocó varios cientos de miles 
de muertos y dos millones de refu-
giados entre la población iraquí, y 
varias decenas de miles de muertos 
entre los soldados de la coalición.

Hoy, los dirigentes democráticos 
y los medios de comunicación 
occidentales nos cuentan la fábula 
de la lucha entre el “ogro malvado” 
Putin y el “niño bueno” Zelensky. 
Hace tiempo que sabemos que Pu-
tin es un criminal cínico. Además, 
tiene un aspecto que lo acompaña. 
Zelensky se beneficia de no tener 
tantos antecedentes penales como 
Putin y de haber sido, antes de 
entrar en política, un popular actor 
cómico (con una gran fortuna en 
paraísos fiscales como resultado). 
Pero sus dotes de comediante le han 
permitido ahora entrar con brío en 
su nuevo papel de caudillo, del que 
prohíbe a los hombres de entre 18 
y 60 años acompañar a sus familias 
que quieran refugiarse en el extran-
jero, del que llama a matar por “la 
Patria”, es decir, por los intereses de 
la burguesía y los oligarcas ucrania-
nos. Porque sea cual sea el color de 
los partidos gobernantes, sea cual 
sea el tono de sus discursos, todos 
los estados nacionales son ante todo 
defensores de los intereses de la 
clase explotadora, de la burguesía 
nacional, frente a los explotados 

y frente a la competencia de otras 
burguesías nacionales.

En toda propaganda de guerra, 
cada estado se presenta como el 
“agredido” que debe defenderse 
del “agresor”. Pero como todos los 
estados son en realidad bandoleros, 
no tiene sentido preguntar qué ban-
dolero disparó primero en un ajuste 
de cuentas. Hoy, Putin y Rusia 
han disparado primero, pero en el 
pasado, la OTAN, bajo la tutela de 
Estados Unidos, ha integrado en sus 
filas a muchos países que, antes del 
colapso del bloque oriental y de la 
Unión Soviética, estaban domina-
dos por Rusia. Al iniciar la guerra, 
el bandido Putin pretende recuperar 
parte del poder de su país en el 
pasado, sobre todo impidiendo que 
Ucrania entre en la OTAN.

En realidad, desde principios del 
siglo XX, la guerra permanente, 
con todos los terribles sufrimientos 
que engendra, se ha convertido 
en algo inseparable del sistema 
capitalista, un sistema basado en 
la competencia entre empresas y 
entre Estados, en el que la guerra 
comercial conduce a la guerra im-
perialista, en el que el agravamiento 
de sus contradicciones económicas, 
de su crisis, suscita conflictos cada 
vez más bélicos. Un sistema basado 
en el beneficio y en la explotación 
feroz de los obreros, en el que éstos 
se ven obligados a pagar con su 
sangre lo que primero han pagado 
con su trabajo.

Desde 2015, el gasto militar mun-
dial se ha disparado. Esta guerra está 
acelerando brutalmente este proce-
so. Como símbolo de esta espiral 
mortal, Alemania ha comenzado 
a entregar armas a Ucrania, una 
primicia histórica desde la Segunda 
Guerra Mundial; por primera vez, 
la Unión Europea también está 
financiando la compra y entrega 
de armas a Ucrania; y el presidente 
ruso Vladimir Putin ha amenazado 

con utilizar armas nucleares para 
demostrar su determinación y ca-
pacidad destructiva.

¿Cómo acabar con la guerra?

Nadie puede predecir con exacti-
tud cómo se desarrollará la guerra 
actual, aunque Rusia tiene un 
ejército mucho más fuerte que el 
de Ucrania. En la actualidad, hay 
muchas manifestaciones en todo 
el mundo, y en la propia Rusia, 
contra la intervención rusa. Pero no 
son estas manifestaciones las que 
pondrán fin a las hostilidades. La 
historia ha demostrado que la única 
fuerza que puede poner fin a la gue-
rra capitalista es la clase explotada, 
el proletariado, enemigo directo de 
la clase burguesa. Este fue el caso 
cuando los trabajadores de Rusia 
derrocaron al Estado burgués en 
octubre de 1917 y los trabajadores 
y soldados de Alemania se rebelaron 
en noviembre de 1918 obligando a 
su gobierno a firmar el armisticio. 
Si Putin fue capaz de enviar cientos 
de miles de soldados a matar con-
tra Ucrania, si muchos ucranianos 
están hoy dispuestos a dar su vida 
por la «defensa de la Patria», es en 
gran parte porque en esta parte del 
mundo la clase obrera es particular-
mente débil. El derrumbe en 1989 
de los regímenes que se proclama-
ban «socialistas» o «obreros» ha 
supuesto un golpe muy brutal para 
la clase obrera mundial. Este golpe 
afectó a los trabajadores que habían 
luchado duramente desde 1968 y 
durante los años 70 en países como 
Francia, Italia y el Reino Unido, 
pero aún más a los de los países 
llamados «socialistas», como los de 
Polonia, que lucharon masivamente 
y con gran determinación en agosto 
de 1980, obligando al gobierno a 
abandonar la represión y a satisfacer 
sus demandas.

Sigue en la pag. 6


